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Eále periódico empezó á publicarse el 5 de .Tiinio de 1854, con e! nombre de IBoletln de Medicina, Clrn- 
1 y Farmacia, y desde 1." d ! Enero de 1854 lomó t-l que liov lleva.
Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos los domingos, lorinando cada año iin lomo de más de 830 píginas y doble

Efi 
gla

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos los domingos, lormando cada año un lomo de más de 8oU p isu ias y doble 
número de columna.*, con la portada é Índices correspondientes.

Tiene por obíelo los progresos cienülicos asi en España como en las otras naciones, y las uU’es reformas adirnms- 
Iralivas y profesionales, lodo en interés de la sociedad Para realizar su fin hasla donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivismo de escue'a, procurando enlazar la úlíl enseñanza de los pasado.* siglos con las pro­
vechosas lección' s de la aclualidad y las letidencias de un porvenir cieolilico cada dia más saiisfaclorio.

D I F E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D. M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o ,— D. F r a n c i s c o  M e n d e z  Ár.vAuo.

R E D A C T O R E S .
D. Ramón Serret.—D. Carlos María Cortezo.

Aguado y Móuaiu (D. Francisco). 
Aguayo (D. José María).
Alonso R ubio  (D . Francisco). 
E rnaventi: (D . Mariano).
Calvo M artin  (D. José).
Calleja (D. Julián).
Campo (U. Higinio del).
C.ANDELA (D. Pascual).
Castiíllví y P allares (D. Francisco). 
C astelo V S erra  (D. Eusebio). 
CoKXEJARBNA Y Aliievo (D. Fiaucisco).
D íaz B enito  'D . José].
EttOSTAERB (D, José).
F errer  y ViÁERTA (D. Eiiriquc).

C O L A B O R A D O R E S .
G allego (D. Juan Francisco).
G arcía Caballero (D. Félix).
G arcía  V ázquez (D. Santiago). 
G b.hovés y Tib (D. José).
H ernández P oggio (D. llam ón). 
I glesias {D. Manuel).
I zquierdo  iD. Pedro).
L ópez D iez (D. José).
L ucia  (D. Cárlos).
M aestre d e  San J uan (D. Aureliano). 
M agraneu {D. Julio).
M alo y Calvo (D. Joaquín}'.
M artínez L eganés (D. Luis). 
M elendlz (D. Francisco).

M orales (D. Antonio).
M orales (D. llamón Eusebio). 
PtSET (D. Juan Bautista). 
R omero y L inaue.s {D. Antonio}. 
R oure (D. Gerónimo).
R ubio (D. Federico).
S an M aRt i.n {D. Alejandro). 
Santero (D. Tomás),
Santero (D. Javier).
Santucho (D. José María).
S eco t - B vldor (D. José).' 
S imarro 'íD. Luis).
Sobrino (D. Francisco).
ViETA Y Canduüí (D. Autoaio),

B E D A C C IO N ,  A D M IN IS T R A C IO N  Y  OFICINAS.

Se hallan establecidas en la calle de la Magdalena , nüm. 36, cuarto segundo de la izquierda, y están .obíertas de 0 a 3 tudus los 
dÍ8B no festivos.

PRECIO  DE LA SUSCRICIOIÍ.
El precio de la suscriciou es 8  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, S el semestre y 1 8  el año en las prorinciM; « 8  peseta 

el año en Ultramar y en el extranjero, advirtieudo que para sn pago solo ee admite metálico.—Puede hacerse la suíjcricion, que dnra 
principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, prererencemente por medio de libranzas del giro mutno o de letras da 
íácilcUro, remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa dolossiguie

giro
1 comisionados ó libreiíns:

COMISIONADOS.

inanca,F^s.-San Sebastian,Esümo.~Segovia,Uoyet.~Soria K̂^̂ ^̂
lel IJ¿Í3(Médico).-ZMáeí<z, S u b irau .-2 ’w.y, Martiuez de k  Cra¿.~Tri,}illo, E l ia s .-  T alencia,lUxis -  l  tch, l c a .~  Villalon, Zuloaga. 

Viuda de Iledia.
’ LIBRERIAS.

ÁU‘ov Marti — Uicfl«í«,Marceliy viuda de Planelle3.-ylí//tc/-k, AUarex.-Badajoz, Viuda de Carrillo .-i7rtríflífrc , Laffita .-  
Cádiz Verdneó y Morillas.— Arnaiz -  Cindad-lfenf, Cayetano C. Kubisco.— Ferrol, Taxonera.— ffra- 
«arfa Astndilfo Alonso y Compaflía.-Zco», Viuda de Miñón ó liijns.-A^n/7u, Snl.-Xuywfla , rinda de Menebaca.-7.v.^f., Pujol y
W n n o H M o y a . - G o n z á l e z . - R e i g . - G ó m e z  Hmo&.-Pontercdra, Bureta - i 'u i y k n u ,  Bescnii- 
Ba.-P»erfa de Snntá Mar?a,'Fé.—Sanfander, Hernández y Ramón.— Eicnhnno.-SeriUa, F e .-7 w y , Nolasco Rodríguez. 
■̂ Valencia, Agmlar.-Valladolid, Herederos de Rodríguez y N u e v o .-V i/u rk  , nobrea.-Zaragoza , Viuda de Ileredia, G al.ifay
^enendttz. U LT RA M A R,

íffa6afto._Enlo8priraoros establecimientos d' comercio de libcoá.-Pmrto-Rica, D. Pascasio P . Sancenit del comercio de libros,

e x t r a n j e r o .
París, D, Ci A- Saavedra, 65, tue Taitbout,- lOndres, 1, Cocil Street Straud.
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTÍCOS.
Medie

Sección de publicidad á cargo del farmacéutico D. P ablo  F e r n a n d e z  I zquieudo  , Madrid, 
calle de Pontejos, núm. 6, Farm acia G-eneral Española, á quien pueden dirigirse los inte­
resados para las inserciones de avisos ó anuncios referentes á medicamentos ú tiles, aguas 
minerales j  establecimientos balnearios, vacuna, instrum entos, aparatos, consultas médi­
cas, operaciones quirúrgicas, sustitutos facultativos para ausencia ó enfermedad, y  cuanto 
tenga por objeto la preservación, curación y  alivio de las dolencias y  achaques humanos. 
La inserción se h a ra á  precios convencionales.

ANTICATARRALES DE IZQUIERDO-
R lix lr  o n d c n t f tr r n i  tic  P a l i to  I-'crnnn  

«Icz I z q n tc r d o y  P ililovn N  o n t ic u t a r  
r u le s  d c l  m ism o .

Asma.—Afecciones respiratorias.— 
Afecciones de la garganta por consti­
pación.—Afecciones del pecho.—Bron­
qu itis.—Catarro bronquiui.- Catarro 
pulmonal.—Constipacion ó resfiiado. 
—Laringitis. — Opresión de pecho.— 
Ronquera.—Tisis.—Toses,

Entre las diversas afecciones ,jue 
más daño causan al individuo, ningu 
na tan  molsíta y  mortífera como la que 
invade los órganos de la respiración, 
y sin embargo, se 11 abandona siempre 
al principio, hasta que las molestias ó 
el peligro de muerte obligan á íijarso.

A evitar las funestas consecuencias 
del abandono, y á reparar los estragos 
de una afección tan múltiple, se dedi­
can las preparaciones anticatdmfea del 
Sr. Izquierdo, hijas de la observación 
y la experiencia de muchos reputados 
médicos y del farmacéutico que las 
confecciona.

El constipado ó resfriado, que con­
siste en la falta de trasporacion más ó 
ménos com pleta, á causa del cerra­
miento de los poros, una vez que el or­
ganismo ha modificado su modo de es 
ta r  por contracciones y dilataciones, 
que causan las impresiones del tránsi­
to repentino del calor á la frialdad, es 
el primer paso para llegar hasta la Tí. 
sis, esa enfermedad terrible que cuando 
está en sus últimos períodos es humu- 
nameute incurable.

El constipado es el precursor de las 
toses diversas, que son ios esfuerzos 
más ó méoos violentos ó ruidosos que 
se hacen para arrojar los humores, que 
debiendo salir en  ̂ el acto de traspirar, 
embarazan las vías de la respiración 
porque no funcionan los poros.

El constipado es la causa primordial 
de la bronquitis ó inflamación de los 
bronquios, que son los conductores del 
aire á los pulmones.

El constipado es el que trae la opre­
sión de pecho y garganta, dincultando 
la rcápiraciOD, y haciéndose crónica y 
tomando carta de naturaleza, da lugar 
al asma que tanto hace sufrir.

El constipado ocasiona los catarros 
bajo la forma de fluxión ó destilación 
de narices, boca ó pecho, inflamando 
las membranas mucosas con aumento 
de la secreción habitual.

El constipado, pues, cuya prolonga­
ción y exacerbación conduce á la tisis 
al individuo menos predispuesto, es el 
que acelera la tisis á los que por natu­

raleza están siempre en inminente pe 
ligro de contraería.

Si el constipado, que es el principio 
de_la .más terrible de las eufemiedades, 
ocasiona las loses, la bronquitií’, el as­
ma y los catarros, cada una de entas fa 
aes diversas ó fenómenos de la consti­
pación, se convierten fácilmente en tí-
SIS, y ya por sí constituyen la tisis
¡ncipíenle, el primer período, la ocasión 
de contraería prolongándose, y si á ve­
ces se estacionan estos fenómenos en 
un período de más ó ménos años, de­
bido es sin duda á que la naturaleza 
tií a aun poder suficiente para dispti 
tar la presa al enemigo; pero cualquie­
ra enfermedad grave que ocurra, cual­
quier contratiempo, ó el peso de los 
anos que la vida corre, puede acelerar 
una enfermedad que conviene evitar, 
cuando tan difícil ó imposible es su cu 
radon.

Deber de todos es defender la vida 
por todos los medios, y no nos explica­
mos el por qué se descuida la curación 
tan fácil dei constipado, y el por qué 
no se atacan en sus causas con resolu­
ción esos fenómenos, coii-ecnencía del 
resfriado que constituye 1.. usis en 
embrión.

Las ocupaciones unas veces, 'a indi­
ferencia otras y lo molesto de la cama 
para sudar los constipados, influyen 
mucho para el abandono, si alguna 
calentura propia de lo agudo del pa­
decimiento no viene á postrar al indi­
viduo

Por esa razón hemos hecho un ser­
vicio á la humanidad, ofreciendo á los 
pacientes la curación pronta y radical 
de ios constipados con nuestro Eiixtr ó 
con nuestras pildoras anlicatarrales; y 
mucho mayor, cuando les ofrecemos 
iguiiiinente la curación en el mayor 
número de caso.s de las toses, cualquie­
ra que sea su dase y condición, déla 
bronquitis aguda ó crónica, ronqueras, 
del asma y de los catairos, que aun 
siendo tísi.s incipientes, no son tisis 
confirmadas; y finalmente, de todas las 
afecciones respiratorias en sus múlti» 
pies manifestaciones, tos ferina ó co­
queluche, la gripe, etc.

En la tisis, segundo y último perío­
do, no podemos ofrecer sino el alivio de 
los fenómenos que molestan, y puede 
obtenerse la curucicn cuando las tisis, 
confirmadas en apariencia, no sean 
más que incipientes en realidad. Decir 
otra cosa serta engañar á sabiendas, y 
nuestros productos jamás son galo por 
liebre, ni vamos buscando oro ¡is>r cobre, 
sino que deseamos ante toJo el alivio 
ó la curación de los que usan nuestros 
medicamentos.

_ Nuestro Elíxir y nuestras píldoras 
tienen la propiedad de calmar ¡a irri­
tación, de extinguir la inflamación de 
las membranas mucosas, de normalizar 
los poros volviéndoles á sus funciones, 
de facilitar la espectoracion, y pur 
tanto de aplacar y extinguir la los y el 
asma, y de contener el flujo ó deslila- 
cion de las narices, boca y pecho.

Estas son las propiedades generales, 
que rara vez falian con su uso masó 
menos prolongado, según la intensidad 
y cronicidad de la afección de los ór­
ganos respiratorios.

Los pacientes consiguen la curación 
pronta y rddical de ios ccnslipados con 
nuestro Elixir, ó con nuestras píldorsa 
algunas veces en horas, y desde luego 
á las pocas tomas van desapareciendo 
todas las incomodidades propias de esa 
afección, de tal manera, que sorprende 
la rapidez de la curación sin necesidad 
de sudar ni hacer cama. Consigue la 
curación de las toses en el mayor nú­
mero de casos, cualquiera que sea su 
ciase y condición, ya se presente ronca 
y fatigosa, ya sea los ferina ó coquelu­
che, ya sea seca, convulsiva, entrecor­
tada por la sofocación, ya sea contínu# 
y pertinaz, ya sea catarral ó de consti­
pado, reciente ó crónica. Cura la bron­
quitis aguda ó crónica, ronqueras, as* 
ma, catarros que aun siendo tisis inci' 
píenles no syn tisis confirmadas , y 
finalmente, todas las afecciones respi* 
ratorias ea sus múltiples manifesta 
ciones.

Por regla general basta para comba* 
tir  ia« afecciones enunciadas tomat 
una cucharada del Elixir como las del 
café los niños, y doble ó triple canti­
dad los aaultos, ó sea una cucharada 
de comer por la noche al acostarse, £* 
es afección que no requiere cama, ó á 
las nueve de la noche si está en el le* 
cho el paciente, y encima de ello una 
taza bien cargada de infusión de flof 
de malva ú orégano, repitiendo la toma 
á la madrugada ó al tiempo de levan­
tarse.

Si las incomodidades de la afección 
son continuas, conviene lomar durani® 
el día dos ó tres tomas, y en caso ne­
cesario cada tres iioras puede tomarse 
una dósis. Lo general es también una 
loina á media mañana y otra toma ó 

media tarde.
No deben lomarse m ientras se hace 

a dígesiion de las comidas.
Los efectos saludables son visibles Y 

sorprendentes.
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Medicamentos nacionales d e  la Farmacia G-eneral Española d e  P abló  F e r n a n d e z  I z q u ie r d o *
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de echarse en la flor de malva, y el 
gusto será más grato.

Las píldoras, de cada vez una los 
niños, y dos ó tres ios adultos, según 
la edad y constitución más ó menos 
robusta, etc., y en todo lo demás como 
el Elixir, es decir, por la noche y por 
la madrugada, y á media mañana y á 
media tarde, y encima de la ñor de 
malva ú orégano.

Si se encuentra alivio debe conti­
nuarse, porque el alivio progresivo es 
la curación de las enfermedades.

Precio de los frascos: 10 y 20 rs.
Precio de las cajas: 10 y liO rs.
Son iguales en eñcacia, la forma es 

en lo que varía. Se remiten las píldoras 
á vuelta do corroo aumentando 3 rs. 
más para el certificado y porte.

Affiia «le h r c a  e u n c c n tr ii i l ís t iu a .
Catarro pulmonal.—Digestiones di­

fíciles.—Inapeleneia.—Afecciones uri­
narias.—Retención de orina.—Catarros 
crónicos do la vejiga.—Conductos ó 
senos fistulosos de abundante supura­
ción sostenida por caries ó corrupción 
de algún hueso.—Ulceras escrofulosas. 
—Flujos ú  otorreas del conduelo audi­
tivo externo Tisis.—Afecciones de
garganta sí proceden de constipación. 
—Afecciones respiratorias.

Este medicamento, preconizado y 
probado por los más célebres médicos 
para las enfermedades que se eourae 
ran, le hemos preparado á la mayor 
concentración natural que es posible, 
sin alteraciones y sin entrarotro agen­
te que la brea y el agua, diferencián­
dose del licor de Guyot y otros análo­
gos que llevan agentes extraños.

El agua de brea concentradísima se 
puede tom ar sola, si así lo necesita el 
módico, sin temor á daño alguno ; pero 
lo general es que se echa la tercera 
parteóla  mitad de una jicara en un 
cuartillo de agua para formar un agua 
potable de brea que no se puede mejo­
rar, y que suele tomarse á cortadillos 
J á todo pasto, y por lo menos tres ve­
ces al dia, antes de las comid.'is una 
hora ó tres horas después en todas las 
afecciones enumeradas.

Igualmente puede tomarse, cuando 
el padecimiento sea g rave, desde la 
tercera parte á una jicara de la con­
centradísima en cada toma, tal como 
está, ó ailatada en el agua que se quie­
ra ó en infusión de manzanilla , ñor de 
^elva, tila, orégano ú otras análogas. 
Puede azucararse si se desea sin in ­
conveniente alguno.

Este agua concentradísima puede 
tJsarse en inyección sola ó dilatada, 
como queda dicho, cuando se combatan 
'ocalmente los catarros de la vejiga, re­
tención de orina, afecciones urinarias, 
Conductos ó senos fistulosos coa supu 
C‘cion, flujos ú  otrrreas de los oidos, y 
•̂ on ella pueden lavarse las úlceras es­
crofulosas (5 de cualquier clase. Es un 
Medicamento ¡noprcciabte,cuya propie- 
dad general consiste en ser un excitan­
te de las membranas mucosas y de la 
piel.

Frasco de seis onzas, 8 rs. Madrid, 
^oniejos, 6, botica.

A gu a  (1c b r e a  c o iie c u lr n tlíf lim a  
io d a d a .

'Piene los mismos usos en las mismas 
enfermedades y á las mismas dosis que

el Agua de brea concentradísima sim 
pie del capítulo anterior; pero con la 
diferencia de la eficacia del iodo disuel- 
to,, de tal modo que produce inmensos 
beneficios sin caus-ir daño alguno.

Cuando sea necesario, pues, unirá 
las virtudes de la brea las del iodo, 
úsese esta con preferencia á la no io- 
dada y vicevers.a. Puede lomarse tal co­
mo está y dilatarse como se quiera, y 
usarse á todo pasto sin temor. Tam­
bién se usan sus inyecciones como en 
la simple.

Frasco de seis onzas, 12 r.s. Madrid, 
Poatejos, 6, botica.

J a i-a b n  c o iic c n tr n t lo  «le b r e a .

Catarro pulmonal.—Digestiones difí­
ciles.—Inapetencia.—Afecciones urina­
rias.—Retención de orina. —Catarros 
crónicos de la vejiga.—Tisis.—Afeccio 
nes de garganta por constipación.— 
Afecciones respiratorias.

Para las enfermedades enumeradas 
como excitante de las membranas mu­
cosas y de la piel, se usa este jarabe con 
buen éxito.

Una cucharada buena los adultos de 
tres á seis veces al dia, y una cuchara 
dita los niños, bien tomado sólo ó d i­
solviéndolo en un coríadUtoóea medio 
cuartillo de agua, es lo necesario para 
encontrar el alivio primero y la curación 
después Cuanto se ha dicho del Agua 
de brea concentradísima es aplicable á 
este jarabe.

Frasco de ocho onzas, 8 r s .  Madrid, 
.Ponlejüs, 6, botica.

A a r a b c  c o n c e n t r a d o  «lo b r e a  io d a t lo .

Este jarabe se usa en los mismos ca­
sos que el anterior, cuando convenga 
que el indo acompañe á la brea para que 
sus virtudes sean m áj completas y su 
acción m.ls rápida y enérgica. El iodo 
aquí está en condiciones que no tieue 
inconveniente alguno, y sí reúne in­
mensas y tangibles ventajas. Puede 
usarse hasta el abuso sin temor á daño 
alguno. Una cucharada los adultos y 
una cucharaditj los niños de tresá  seis 
veces al dia es el uso general.

Frasco de ocho onzas, 12 rs. Madrid, 
Pontejos, 6, botica.

PASTA  PECTORAL
DEL Db. ANDREU, DE BARCELONA.

H e m e d io  H csiiro  p a r a  toilo .s lo.« 
q iic  p a ilc c u n  d e

T A C  catarros, ronquera, oto., facili- T A C  
tamloBíemprola oBpbctoraoioii. i í * i 5

Este remedio es tan positivo que no 
hay un caso siquiera que no haya pro­
ducido felices resultados A las prime­
ras tomas de esta pasta el enfermo 
siente ya un grande alivio que le sor­
prende y anima. Para probar la virtud 
y efic.acia de esta pasta, basta decir que 
muchos facultativos de Espafin, cuyos 
nombres estamos autorizados p.ira pu- 
blicar, han curado la tos con esta pasta 
pectoral, después de haber recurrido á 
todas las formulas más conocidas, por 
cuya razón la prescriben constantemen­
te á sus numerosos enfermos, de los 
cuales recibimos cada dia muestras de 
verdadera gralitud y aprecio.

Es ta m b ié n  el m ed icam en to  m ás  có ­
modo y  .agradable que  se conoce, no 
m olesta  en lo más m ínim o a l enferm o, 
y s n  sabor balsámico es apetecido h as ta  
por los n iños  y per.-sonas delicadas.

I f í Ü I n i ' e s  l i o  c a j a s  expendidas  
m e n su a lm en te ,  y u n  incesante n ú m e ro  
de pedidos q u e  teu e in o s  de to d a  E sp a ­
ña y  a lg u n a s  poblaciones del e x t ra n je ­
ro, son tam b ién  u n a  p rueba  in c o n te s ­
ta b le  de la v e rd ad  de un  m ed icam en to  
q u e  es e l ún ico  positivo p a ra  los efec­
tos á que  se  le destine.

ALIVIO Y CURACION DEL ASHÍIA

por los cigarrillos bahámicos y los pápeles 
azoados.

F u m a n d o  u n  sólo cigarrillo , a ú n e n  
loa a ta q u e s  m á s  fu e r te s  de a sm a , se 
siente al in s ta n te  un  g ra n  alivio. L a  
especloracion  ?e produce m ás f á c i lm e n ­
te, l,a tos se alivia, el pecho la te  con 
más reg u la r id a d  y el enferm o respira 
lu e g o  l ib re m e n te .

fShioe cigarrillos l levan u n a  boquil la  
tan  cómoda que  no  ensuc ia  los dedos y 
se a sp ira  el h u m o  con e x tra o rd in a r ia  
suavidad , p iid iendo fum arlos  señoras  y  
personas  má.s de l icadas .

T ienen  tam bién buen  sabor y  e l h u m o  
no es nad a  desagradab le ,  de modo que  
el en fe rm o  los apetece a l poco t ie m p o  
de usarlos .

a t a i j u c i ^  de asm a n o c tu rn o  
se ca lm an  p ro n to  con los papeles azoa­
dos, q u em an d o  u n o  d en tro  de la  h a b i ­
tac ión , ce rran d o  las p u e r ta s  de an tem a­
no. K1 a ire  artif ic ia l que  allí se fo rm a 
p roduce  t a n  ag rad a b le  b ie n e s ta r  a l 
enferm o, q u e  le hace conciliar el sueño .

I n ú t i l  es dec ir  q u e  en n in g u n o  de
e.stos m edicam entos  en tran  su s tanc ias  
nocivas, ta n to  es as í  que  se ced e rá  la 
fó rm u la  á  c u a lq u ie r  fac u l ta t iv o  que 
q u ie ra  prescrib irlos  con  m a y o r  s e g u r i ­
dad y acierto .

La p a s ta  pectoral y los c igarrillos  
valen  8 r s .  caja, y los papeles azoados 
10 rs. caja.

Se venden  estos m ed icam en tos  en  la  
F arm ac ia  de su o u to r ,  B a jada  de la  
Cárcel, G, B arcelona, y son depositarios 
en E sp añ a  y eu  A m érica  los señores 
F a rm a c é u t ic o s  s igu ien tes :

E n  M a d r id ,  F e rn an d ez  Izqu ie rdo ,  
Pontejos, 6.— Dr. Simón.— M oreno Mi- 
quel.  A renal, 2 .—Navarro, Atocha, 131. 
—Rodríguez H ernández, Mayor, 27 y 29. 
— Sevilla, D. Jo aq u ín  Delgado, Cam pe- 
lo y Dr. Mateos.—V alencia, Aliño, A n ­
drés  y  Fübiá y R ib a s .—Santiago, B lan ­
co N av a rre tc .—Zaragoza, Ríos, M art in  
Zabaza.— ValladoHd, González Regue­
ra.— H abana , Catalá, calle del Obispo. 
— Cádiz, A. L uengo .—Málaga, P ro longo. 
—C oruña, J V illar y I.opcz.—Alic^'nte, 
J . C . Bellido .—Bilbao, Pinedo.—P a m ­
plona, Colmen.ares, E rice — Oviedo, Diaz 
Arguelles y G arc ía  Cabaña.s —Logroño,
E lv ira  — S a n ta n d e r  , M arañon__V ito -
r ii ,  Zabala.— G ran ad a ,  R u b io .— V igo , 
F e rn an d ez  V are la .—F erro l ,  Santos  G a­
lá n .— Salam anca , V illar.—L u g o ,  M. 
Ig lesias  T erradas. C artagena , Rizo.— 
San S ebas tian , U sabiaga.— Almería. Ló­
pez.— L e ó n ,  Chalanzon. —  A n teq u era ,  
Palma y C heca .—Córdoba, Cerril lo .— 
Tolosa, Zubieta . Je rez ,  V a r g a s .—So­
ria, Lacülle .—Alcoy , G en er .— Barbas- 
t r o ,  C avero .— R ioseco , Fernandez.—

Iflailrid, en llo ile  P o iite jo g , nú iii* G.
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Medicamentos nacionales de la Farmacia G-eneral Española de P a b l ó  F e r n a n d e z  Í z q u i e r d o ,
AÍ5

C iudad Ueal, O b o n .— Badajoz, O am a- 
cbo .—Baeza, M artínez G ran d e .—B u r ­
gos, Baijríocana.—ra le n e ia ,  F u e n te s  é 
hijo. —  M ayaguez, S u au a . — Cartnona, 
F e r n a n d a  López.—Cáceres, Rodríguez 
—l)ou  Benito, G alvan .— Gijon, Rodrí­
gu ez  San Pedro. —G uada ls ja ra ,  Orozco. 
—H aro, ü i l l a n a z .— Já tiv a ,  Soler.— Las 
Palm as de G ran  Canaria, A ls ina .—M a­
llorca, Bestar.—M úreia, J .  López y M. 
M artínez.—Medina del Campo , Perez  
Míng' cz.—O fil iue la ,  A liaga .—Orense, 
León Cüllarzuu.—P on tev ed ra ,  Lozada. 
—Segovia, L lobet.—Toledo, M artin  y 
D uque. — Vergara , V illareal. — Ubeda, 
P en as .— Zamora, Macho Velada. - Jaén, 
M artín ez .—T a rra g o n a ,  M ir, Cuchy y 
Malet.—C aste llón  de la P lana ,  F a b re -  
gal.— Gerona, A m etl le r .— Lérida, Aba- 
da l  — Y dem ás p r inc ipa les  farmacias de 
Esparia.«=->Madrid, F e rn an d ez  Izquierdo, 
P oa te jos ,  0.

1.a  l io l io in a  v e g e t a l .

L a  aparic ión  de u n  nuevo  m edica­
m e n to  sue le  ser g en e ra lm en te  saludada 
por los q u e  de sab ios  se  p recian  con 
una sonrisa  desdeñosa, á lo que  sin 
duda h an  con tribu ido  poderosam ente  
el poco c r i te r io  y las apasonadas  c u a n  
do no in ju s ta s  a lab an zas  con que  algu 
nos  se h a n  anunciado, s in  más com pro­
bación cieaiííica q u e  un  cmpiri.srao g r o ­
sero  ó u n  charla tan ism o procaz. E s to  
ha hecho que  noso tros  vaciláramos a l­
g ú n  tiem po  a n te s  de reso lvernos á dar  
publicidad al m ed icam en to  cuyo n o m ­
bre  encabeza  e s ta s  l ín e a s ,  y c u y o  
anuncio  no  pub lica r íam os á no es tar  
p le n am en te  convencidos de que  con 
ello p res tam os u n  serv icio  á  la h u m a ­
n id a d ,  a l  mism o tiem po que  p ro p o r ­
c ionam os á  la clase m édica  un  a rm a  
poderosa para  el t r a t a m ie n to  de las 
enfermedades de la s  vías resp ira to rias .  
L a  to s  es uno  de los s ín tom as  más m o ­
lestos, cuando  no e l más g rave  de d e ­
te rm in ad o s  e s tad o s  patológicos de las 
vías aé reas ,  ta le s  com o la  b ronqu it is ,  
e l  asm a, la coqueluche, la  tisis p u lm o ­
n a r  y  la ríngea , as í  como la cau sa  m ás 
abonada p a ra  p roducir  c o n s e c u t iv a ­
m en te  en  el tejido p u lm o n ar  las t e r r i ­
b le s  afecciones d e s ig n a d a s  con los 
nom bres  de neu iuorrag ias  y b ronco- 
ectasias.

No e s  n u e s t ro  án im o estud iar  todos 
los te rr ib le s  efectos y  tras to rnos  que 
ora en  e l apara to  ca rd io -pu lm ona r,  ora 
e n  o tros  más ó m énos d is ta n te s ,  puede 
d e te rm in a r  la  los , por se r  esto m ás  
propio do u n a  m onograf ía  q u e  de un  
trab a jo  d e  la índole del p re se n te .  B ás­
ta n o s  s a b e r  que la tos c o n s t i tu y e  el 
s ín tom a cu lm in a n te  de ciertas afeccio­
nes, y  que a l mism o tiem po  puede á  su 
vez d e te rm in a r  o tras . P or  eso, y  obe­
deciendo las repe tidas  escilaciones do 
m uchos  y m u y  dignos profesores de 
m edic ina , nos hem os decidido á p u b l i­
ca r  en  re su m en  las v ir tudes  te ra p éu ti­
cas dsl v eg e ta l  objeto de estas líneas.

Por casualidad, com o g en e ra lm en te  
h a  sucedido con ios m á s  g ran d es  des­
cubrim ien tos ,  tuv im os no tic ia  do las 
asombrosas curac ionos q u e  se  obtenían 
en  el t r a t a m ie n to  de las enferm edades 
de pecho, por medio de la p la n ta  lla­
m ad a  v u lg a rm e n te  da Alcoleu, q u e  de 
una m a n e ra  em p ir ic i  y  ru t in a r ia  se

ven ia  usando  en la com arca  del m ism o 
nom bre , ü n a  curiosidad laudab le  nos 
llevó á in v es t ig a r  as í  las causas  y  n a ­
tu ra leza  de las enfermedades q u e  d e ­
cían cu ra rse ,  como el medio do que 
so serv ían  para  obtener tas que  nosotros 
cre íam os supues tas  curaciones; y des­
pués do u n  concienzudo exam en  y r e ­
petidas com probaciones, p u d im o s  es- 
t r a e r  y p repara r  un  p ro d u c to  de la r e ­
ferida p la n ta ,  que des ignam os con el 
nom bre  de «helicina vegetal.;)

Hoy q u e  h a n  pasado algunos años 
s in  que  h a y a  sido desm en tida  su  acción 
te rapéu tica  sobra las  afecciones c i ta ­
das, nos a trevem os  á ofrecerla á  los 
d ignes  rc p ie se n ta n to s  de la  ciencia 
m édica en  E spaña , y  lo  hacem os de 
u n a  m anera  sencilla  y sin hiperbólicas 
a labanzas  p o r  n u e s t r a  p a r te ,  po rque  
abrigam os la convicción de que ellos 
m ism os, después  de repetidos ensayos, 
h an  de ser nuestros  m ás  leales é ilustra  
dos paneg ir is ta s .

No sabrem os nosotros espHcar el 
por qué de su acción electiva sobre el 
aparato  p u lm o n ar ;  pero  esto no nos 
au to riza  p a ra  rechazar su  uso, p u es  lo 
mismo acon tece  con o tros  m ed icam en­
to s  de acción com probada, com o loa 
balsámicos y resinosos para  las m u c o ­
sas en gen era l  y ios m ercuriales é iódí- 
cos p a ra  lo bucal p a r t ic u la rm e n te :  lo 
único q u e  podemos a f irm ar  con hechos 
p rác t icos  es que  e l u so  de la «helicina 

; vegetal» modifica favorab lem ente  las 
funciones  sec re to r ia s  de la m ucosa la- 
ringo-bronqnial, determ inando al mismo 
tiem po una  acción h iposlen izan te  sobre 
la inervación de estos órganos; y como 
fenóm eno objetivo y efecto  inm edia to , 
p roduce la desaparición de la tos, por 
rebelde que  h a y a  sido á todo  o tro  t r a ­
tam iento .

Tales son  las v irtudes de la «helicina 
v eg e ta l ,»  suscep tib le  de am oldarse  á 
todas las formas farmacéuticas, y cuyo 
es tud io  recom endam os á  los médicos 
de n u e s t ro  país, rogándoles a l mism o 
tiem po que  se d ignen  advert irnos  y 
a u n  rectif icar n u e s t r a  opinión, s i,  d es ­
pués de variados  ensayos; c re y e ra n  en 
su ilustrado c r i te r io  q u e  n u e s t r a s  a f i r ­
maciones e ra n  exage radas  ó inexactas. 
«La helicina vegetal» es tá  en  pasti llas  
á 12 rs .  caja; ja ra b e  á U  y 22 rs, frasco, 
y píldoras á 10 y 18 rs . caja, en  casa 
del au to r ,  farm acia de Perez Negro, 
R uda ,  14, ó Fernandez  Izquierdo, Pon- 
te jos, 6, Madiid.

f$ o lu clo n  (le  c lo r liid ro -fo H fa to  d e  c a l .

Cada cucharada  con t iene  un g ram o 
de fosfato de cal. De u n a  á dos c u ch a ­
radas en  u n  cortadillo de vino, que 
ta m b ién  se puede a u m e n ta r  agua, se 
tom a mom entos a n te s  de e m p eza r  la 
comida, y los niños cucharadas  como 
las de café. Se encuen tran  reu n id a s  la 
acción digestiva del ácido clorídrico y 
a tón ica  del fosfato de cal, y por tanto 

es de u n  éxito so rp renden te  para  obte­
ner buena.s d igestiones.

E.S ú ti l  es ta  solución s iem pre  q u e  soa 
necesario repa ra r  pérd idas  del o rgan is .  
mo, s iem pre  que  se necesite com batir 
u n a  debilidad. E n  la s  anemias, en  que 
iredominan los accesos nerviosos, y so- 
>re las q u e  apenas ejercen acción el 

h ie rro  y ios tónicos, da escelenles r e ­

su ltados, así como en  las  convalecen­
cias y en  las  supuraciones  de larga du­
ración, en  los estados nerv iosos  y en  las 
clorosis, en  la tisis, en  las tuberculosis, 
en las que favorece la trrsfomiaclon 
cretácea de los tubércu los ,  y ejerce so­
b re  la n u tr ic ió n  g ra n  influencia.

Utilísimo en las escrófulas, raquitis­
m o y mal de P o t t ,  y  en  las afecciones 
de los huesos

Es de g ra n  efecto en  las afecciones 
di 1 tubo  d igestivo , en  las  dispepsias, j  
e x t iu g u e  m u y  bien la ioapelencia .

Cada frasco de iO onzas, sobre  24 cu 
charadas, c u e s ta  16 rs .,  en  la Farmacia 
de F e rn an d ez  Izquierdo, chille de Ponte-
jos, nura. 6.

T n e n n »  v e r d a d e r a .

«Linfa vacuna,»  do origen ó do pro­
cedencia  leg ítim a inglesa, ob ten ida  con 
todo esm ero  y g a ra n t iz a d a  por el mé­
dico especia lista  de la  v a c u n a  Sr. Ba- 
la g u e r ,  e n  su  i n s t i tu to  de vacunación, 
Madrid, ca l lede  A tocha, n ú m . 98, cuar­
to  p r in c ip a l .  Tubos á 30 r s . q u e s e  re 
m itón  certificados por 33, v cristales á 
12 rs., que  se r e m i te n  por Í5. Diríjanse 
los pedidos á D. Pablo F e rn a n d e z  Iz­
q u ie rd o ,  M a d r id ,  calle de Ponlcjos, 
núm . 6, bo tica .

BOTICA DE ESCOLAR.

P íld o r n /i  I n g le s a » .

Especiales co n tra  las b lenorrag ias  
y leucorreas .  Caja, 18 rs.

P í ld o r a s  d<9 l .a r r a .
Especiales co n tra  el he rpe lism o  y 

vicio he rp é t ico  en  sus v a r ia s  m a n i­
festaciones, tanto  in te rn as  como es­
te rn a s .  Caja, 16 rs.

E n o lu d o  tó n ic o  e s t o m a c a l .
Vino de g r a n  u ti l idad  para los 

convalec ien tes  y recom endado en los 
estados dispépsieos y dem ás  afec­
ciones del estóm ago. Botella, 20 rs 

U n ic a m e n te  so venden es to s  m e ­
d icam en tos  en  la F a rm ac ia  de E s­
colar, plaza del A n g e l ,  n ú m . 3, Ma­
drid .

P o c lo n  r c c o n s t i t n y e n t o  d o  a c e i t e  (IC 
h íg a d o  d o  b a c a la o

preparada po r  el doctor F o n t y Martí- 
Hacer desaparece r  los inconvenientes 

do la ad m in is trac ió n  del «Aceite de h í‘ 
gado do bacalao» ha sido el ob je to  de 
e s ta  p reparac ión , hab iéndolo  cousegui* 
do de ta l  modo, q u e  s in  perder n in g u ­
na de su s  propiedades se  hace tolerable 
h a s ta  para los es tóm agos m á s  delicu' 
dos, reun iendo  la  v en ta ja  de poderle 
asociar, no  sólo  á u no  de los mejores 
com puesto s  de hierro, q u e  es s in  duda 
a lg u n a  el «¡oduro ferroso,» s ino  ta m ­
bién á  la «quina.»—Precio; «Pocion re­
c o n s t i tu y e n te  de Aceite de h ígado  de 
bacalao » 12 rs.—«Pocion re c o n s t i tu ­
y e n te  de Aceite de h ígado  de bacalao 
con hierro  y qu ina ,»  i 6  r s , — Unico de* 
pósito  en Madrid, calle del Caballero 
de Gracia , n ú m . 23 duplicado , farmacia 
del doctor F o n t  y M artí,
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R E S U M E N .

KEVISTADE L A  SEMANA.—Academias.—Inaugural.— SEC­
CION DE M ADRID.—Algunas consideraciones sobre d  bu. 
morismo m oderno.-TER A PÉÜ TIC A  Q U IR Ú R G IC A .-D ela  
galvano-cáustia térmica.—SECCION PR A C TIC A .—Imperío- 
racinn eongéuita anal, con invaginación recto-vesical.—PRENSA 
MEDICA.—Método antiséptico de Lister.—Eormaciou déla ma* 
teria azucarada en los animales.—Afasia intermitente.—PARTE 
OFICIAL.—Real Academia de mediciua de Madrid: Sesión lite­
raria del ÍO de Febrero de 1S7C.—Discurso pronunciado en la 
inauguración de las sesiones de la Real Academia de medicina de 
Madi'id, en el ano de 1876, por D. Basilio San Martin, académi­
co numerario de la misma.—VARIEDA D ES.—Espediciou ve­
raniega,— Gaceta de la salad pública .—Estado sanitario de 
M&iúá.~-‘ C róm ca.~  Vacantes.

A c a d e m ia s .— I n a u g u r a l .

Son ta n  escasos los heclios de  que en  ia  p re ­
sente R e v is ta  podem os d a r  c u en ta  á  n u e s tro s  le c ­
tores, que  no  debe e x t r a ñ a r  los cstrcc lio s lím ite s  
á que  v am o s á  red u c irla . U na b reve  re señ a  do los 

'd e b a te s  académ icos so s ten id o s  on e sto s  ú ltim o s 
d ias  se rá  e l objeto  p r in c ip a l de la  m ism a.

E n  la  A cadem ia  m éd ico -q u irú rg ica  co n tin u ó  el 
v ie rn es  17 la  d iscu sió n  acerca  de l tra ta m ie n to  del 
croup, q u e  prom eto  s e r  u n a  de la s  m ás a n im ad a s . 
E l S r. M ontes, con  rep o sad a  p a la b ra  y  en v id iab le  
c la rid ad , te rm in ó  s u  in te rru m p id o  d iscu rso , h a ­
ciendo a lg u n a s  considerac iones ace rca  do la  m e­
dicación  tó p ic a  y  del tra ta m ie n to  q u irú rg ic o  r e ­
com endado p o r d is tin g u id o s  profesores, de todos 
conocidos, é  im p u g n a d o  e n  esa  m ism a sesión  por 
ol S r. B engoa. Lo a v an z ad o  de la  h o ra  im pid ió  el 
que e ste  seño r académ ico  h ic ie ra  u so  con m ás e x ­
tensión  de  la  p a la b ra , que  lo quedó  re se rv a d a  
para la  se s ió n  in m e d ia ta .

E n  la  R eal de  M edicina ab rióse  el ju e v e s  n u e ­
vo debate. E l S r. V ila n o v a , que  a rro jó  a l p a ­
lenque de la  d iscusión  e l te m a  que  dice «O rigen  
do la  m a te r ia  o rg á n ic a  de la s  a g u a s  m in e ro - te r ­
m ales,» p ro n u n c ió  u n  d iscu rso  n u tr id o  do p ro fu n ­
das co nsiderac iones , com o e ra  de e sp e ra r  a te n d i­
dos los v a s to s  conocim ien tos que sobre  la  m a te ria  
posee. D espués de e x p o n er la s  d iv e rsa s  teo ría s  que  
acerca de l p a r t ic u la r  h a n  dado em in en te s  p ro fe ­
sores, pasó  á  ocuparse  de la  m a te r ia  o rg án ic a , d es­
cubierta  p o r vez  p r im e ra  en  u n  m a n a n tia l  de I ta ­
lia por e l d is tin g u id o  m édico e sp añ o l C arlos Giin- 
l^ornat, h ijo  de l céleb re  c iru jan o  de  esto  m ism o 
apellido; m a te r ia  o rg á n ic a  á la  que  los franceses 
l^un dado los n o m b res  de j l e r l m ,  su l-

e tc ., y  el D r. A rn ú s , que la  lia  estu d iad o  on 
las a g u a s  do la  P u d a  de M o n serra t, de cuyo  e s t a ­

b lec im ien to  lia  sido m uchos años d irec to r, olesi- 
■?ia, en  recuerdo  de O lesa, pueblo  p róx im o  a l  m a ­
n a n tia l .  E s te  señor h a  ob ten ido  con d ich a  s u s ta n ­
c ia  o rg á n ic a , m ás fác ilm en te  a s im ilab le  á  la  eco­
n o m ía  q u e  los p rin c ip io s m in e ra le s  de  la s  m ism a s  
a g u a s , m u y  buenos re su lta d o s  en  la s  afecciones 
c ró n icas  de lo s  b ronqu io s y  de los p u lm o n es, y  eu  
la s  o r ig in a d a s  p o r la  rc tro p u ls io n  d é la s  d e rm a to ­
sis , ad v irtieu d o  que  u sa d a  en  pom ada  p ro d u ce  
ta m b ié n  esce len tes  efectos en  la. p i í i r ia s is  c a p iíis  
y  en  o tra s  en ferm edades c u tá n ea s . A l te rm in a r  su  
p e ro rac ión  d icho  señ o r, p idió  la  p a la b ra  el s e ñ o r  
R u iz  S a la z a r  y  de e lla  l ia rá  uso e n  la  ses ió n  
p róx im a.

—H o y  dom ingo  se ce leb ra rá  en  S e v illa  la  se ­
sión  in a u g u ra l  de l C ongreso  m édico a n d a lu z  que  
se ap lazó  e n  O ctubre  p a ra  e s ta  fecha . N u e s tro  
com pañero  do redacc ión , S r . C ortezo, h a  sa lido  
de e s ta  p a ra  to m a r p a rte  e n  la s  ta r e a s  do ese 
C o ng reso , y p o r lo  m ism o te n d rá  á  n u e s tro s  le c to ­
res  a l c o rrien te  de  c u an to  do no tab le  se  t r a te  en  
e l m ism o.

Decio Ga r la n .

M ADRID-2 DE ABRIL DE ia7C.

ALGUNAS CONSIDEIUCIONES SOBRE EL HUMORISMO

II .

¿Se inferirá de lo que hemos dicho en el artíeulo 
precedente que damos valor escaso á los datos en que 
se funda el moderno humorismo? De níngumi mane­
ra: los datos nos parecen siempre atendibles, precio­
sos y utilizables; lo que condenamos es la teoría, la 
cual creemos haber prob.ado que nece.úta ser reem­
plazada por otra más conforme con los progresos 
realizados por el espíritu moderno.

Al hablar de progresos, es muy común fijarse en 
los materiales y sensibles, en los hechos múltiples 
comprendidos en las diversas ciencias, las mejoras 
del suelo y de la industria, la multiplicación del 
hombre sobre la tierra, la grandeza y esplendor de 
las sociedades que constituye. Pero hay otro pro­
greso que no llama tanto la atención, y que si bien 
se realiza paralelamente con el primero, aunque no 
en grados siempre armónicos, sólo tiene conciencia 
de sí mismo en escaso número de individuos en cada 
sociedad y en cada época, y este progreso es el de la 
filosofía en su evolución histórica, el de las teorías 
más generales y completas enfrente de todos los he­
chos particulares, y aun de las mismas teorías par­
ciales é incompletas, que se forman aquí y allí por

U
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los hom bres de ciencia, y  suelen ser adoptadas y de­
fendidas con m ás ardor y  bu en  deseo que acierto  y  
lucidez.

L a  teo ría  del hum orism o m oderno es la  que ado­
lece h asta  ahora de vicios rad icales, que bajo  ciertos 
pun tos de vista la  colocan á  uu  n ivel iu ferió r al del 
hum orism o an tiguo . Son las ideas do los flam antes 
hum oristas u n  verdadero or(/anicismo de los hum ores, 
con todas sus preocupaciones de precedencia y  n e ­
cesidad  de una lesión m ateria l 2>ara cada proceso 
m orboso, de subordinación  de los sintom as á la  loca­
lización  de la  enferm edad y  de lim itación  de la  t e ­
rap éu tica  á un  procedim iento  esterio r, y  pu d iera  de­
cirse qu irú rg ico .

A dóptese  por el con trario  una  teo ría  adecuada al 
desarrollo  y  m adurez que alcanza en n u estra  época 
el esp íritu  filosófico, profundam ente  estudiado bajo 
todas sus fases, en  su  to ta l organism o, y  se ev itarán  
los inconvenientes que acabam os de ind icar, y  todos 
los datos, todos los porm enores de la  ciencia, vendrán  
á  ag ruparse  n a tu ra lm en te  a lrededor de u n a  idea fe­
cunda, como se ag rupan  las p a rtícu las  de h ierro  en 
el estrem o de la  b a rra  que las a trae ; como se adhie­
ren  y  am oldan las m oléculas crista linas á  la  form a 
que  las solicita; como los átomos m ateriales se p res­
ta n  á rea lizar la  complexa organización del sér v i­
viente.

¿Y cuál será esa teoría, erainenteraente progresiva, 
capaz de proporcionar tan  favorables resultados? ¿La 
hallarem os acaso en an tiguas preocupaciones, en 
m iras estrechas y esclusivas, en ido la trías y  fan a tis­
mos caprichosos, en la razón  de unos cuan tos, más ó 
m enos em briagados con la  soberbia de su saber, pero 
incapaces siem pre, por m ás que hagan , de rep resen­
ta r  por sí solos el saber universal?

No: esa teo ría , ese sistem a, no es patrim onio de 
n ingún  hom bre por sabio que se le siqjonga; es libre 
como el viento, como u n  sér vivo, como una  voluntad 
hum ana; porque la  teo ría  m ism a vive á  su  modo, y 
en reconocer este hecho como derecho, consiste la  
form ación dcl ve rdadero  sistem a filosófico.

D ebe el hum orism o, como debe tam bién  el ind iv i­
duo, considerar en  la  te ra p éu tica  y  eu la  patología 
de todo estado m orboso, diversos aspectos, que pava 
m ayor c laridad  clasificarem os eu este m om ento y 
bajo el pun to  de v ista  que nos ocupa, en el orden si­
guiente: instrum entos, espontaneidad, mecanismo, 
orden vivo.

A specto instn im en tah  todo líquido , toda p a r­
te  de uu  líquido  orgánico, es ev identem ente  un 
instrum ento  de la  vitia del sér á que pertenece; e le­
m ento organizado, pero desprovisto de autonom ía in ­
te lig en te , vive por sí y  p ara  sí; pero  tam bién  vive 
en y  p ara  el todo de que form a parte : puesto  en ac­
ción con tribuye ú la  fimciou común con todas las

fuerzas de que dispone, ensayadas á  m enudo bajo 
form as determ inadas eu los órdenes m ecánico, físico 
y químico. S i analizado encierra  sustancias veneno­
sas; si inspeccionado, pesado y  m edido, aparece con 
lím ites, actos ó determ inaciones propias; puede es­
perarse que todos estos an teceden tes tengan  un  eco 
en la econom ía com ún; que lo pesado pese, lo ca­
lien te  ó frió enfrie ó acalore, el reactivo  se muestre 
y  el veneno m ate. Sem ejantes inducciones son legí­
tim as y  pueden u tilizarse  como m ateriales cien­
tíficos.

M as si la  cualidad  física ó quím ica se manifiesta 
en el organism o, no es como condición necesaria , por 
v irtu d  propia  y  esclusiva; es bajo la  form a in stru ­
m ental, como qu ien  se m ueve bajo el influjo de una 
fuerza  m ás elevada, p restándo la  cuerpo y condicio­
nes de m anifestación. E s ta  fu erza  d irec tiva  es:

L a espontaneidad. Todo líqu ido  ó toda  p a rte  de 
uu  líqu ido  propio del organism o, se h a lla  dotado de 
vida al influ ir de a lgún  modo en la  econom ía común; 
la  cual, p a ra  ser influida, necesita  v iv ir tam bién , es­
to es, concen trarse  en u n a  un idad  activa que repre­
sen ta  em iueutem ente todas las partes. L a idea de es­
ta  unidad, condición tan  im periosa para la  diversidadj 
como lo es recíprocam ente la  d iversidad p a ra  la  uni­
dad, no debe nu n ca  perderse  de vista. P o r  m ás que 
nos fijemos en las lesiones de los líquidos y les de­
mos su  valor como tales lesiones hechas y  consti­
tu id a s , no hemos de o lv idar jam ás que sólo son 
p a rte  de una  fuuoiou m ás com prensiva, lo formado 
de u n a  incesan te  formación.

D e hecho nadie se a trev erá  jam ás á n eg ar en un 
sé r vivo la posibilidad de sucesos imprevistos, ya 
pertenezcan  al orden  norm al, y a  al anorm al, inclusa 
la  misma m uerte. N adie anuesgaria  su  propia  exis­
tenc ia  al éx ito  de una predicción cualqu iera , por pro­
bable que lo pareciera. Todo el m undo pronostica 
en tales casos dentro de los lím ites de la  ciencia hu­
m ana, salvando las contingencias ra ras , las escepcio- 
nes caprichosas ó los poderes, na tu ra les  ó sobrenatu­
rales, que no están al alcance de la  inteligencia. ¿Que 
es esto sino reconocer de hecho lo que nosotros lla­
mamos espontaneidad, es decir, que pueden siempre 
producirse  fenóm enos independ ien tes de las causas 
conocidas que concurren  á un  fin determ inado?

1 ero lo que se establece do hecho se n iega de 
derecho. Se dice que e sta  incertidum bre , este ele* 
m entó negativo  del conocim iento y  del ser, no tiene 
necesidad de in te rv en ir eu la  función de la  vida, d 
más b ien , como asientan los más decididos, que  tie­
ne necesidad de no in te rv en ir, que la  lógica le  re­
chaza, aunque  la  esperiencia le acred ite  provisional 
y  trau sito riam en te .

N o tenem os tiem po n i espacio p a ra  desenvolver 
el c iuaulo  de contradicciones que en trañ a  sem ejan­
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te doctrina, y por otra parte ya en distintas ocasio­
nes nos hemos ocupado con bastante detenimiento en 
este punto. Desde luego, ai la lógica rechazara el 
elemento negativo de la vida que constituye la es­
pontaneidad, y esta lógica fuera la verdadera^ la es­
pontaneidad sería imposible y la esperiencia no la 
revelarla en caso alguno; no tendríamos siquiera 
apariencias de ella; porque hay apariencias délo 
posible, pero do lo imposible no, si absolutamente es 
imposible.

Pero semejante elemento espontáneo, no solo es po­
sible, puesto que, aunque sea transitoria y provisio­
nalmente, tenemos que aceptarle en los casos que se 
van presentando, sino que es necesario é indispen­
sable. Pertenece, no solamente al ser vivo práctico 
y particular, sino á la idea que tenemos del ser vivo 
en general: sin él se anularía toda distinción posible 
entre lo vivo y lo no vivo; se borrarían del dicciona­
rio y de la mente las palabras y conceptos de nacer 
y nioi'ir; se habría realizado la identificación com­
pleta, tan apetecida por algunos, entre los mundos 
material y viviente; 7io habría pensamiento de ser 
vivo como distinto de lo no vivo. A tan bello ideal 
se aspira por muchos, muy engreídos con sus ten­
dencias racionalistas.

Mecanismo. Toda función viviente tiene su me­
canismo, como todo individuo tiene su cuerpo; pero 
el cuerpo de un individuo y el mecanismo de una 
función, solos y aislados, son el cadáver, el fondo 
inerte de aquella síntesis formadora que constituye 
la vida. No por eso dejan de ser el mecanismo y el 
cuerpo una parte integrante, un polo necesario de la 
función común; reconocemos su derecho en tal sen­
tido; no hacemos mas que limitarle.^ oponernos enér­
gicamente á que se le considere esclusivo. ¿Hay 
aquí alguna exageración?

Bajo el nombre de mecanismo comprendemos 
también en este momento el quimismo, todo lo que 
puede obtenerse del estadio aislado y abstracto eu 
cierto sentido, de la naturalezano viva. Teniendo tal 
naturaleza un derecho eu la vida, por mas que no 
sea todo el derecho, claro está que concedemos á las 
investigaciones de que puede ser objeto una impor­
tancia capital. Ningún conocimiento propio de las 
condiciones inorgánicas de los elementos constituti­
vos de la sangre ó de otros humores, puede califi­
carse de inútil para el estudio del sér viviente. Las 
propiedades físicas y químicas de los cuerpos, como 
tales cuerpos dados y constituidos, son hechos que 
de algún modo predeterminan el porvenir, mas ó me­
nos indeterminado siempre de algún otro modo.

Orden vivo. Un simple hecho inorgánico es una 
posibilidad dentro del orden orgánico, pero esta po­
sibilidad se convierte eu probabilidad por el conflic­
to realizado de las leyes inorgánicas con las de la

vida. La probabilidad determinada mediante, la ob­
servación de las costumbres ó leyes de la vida, cons­
tituye á su vez un nuevo hecho, sujeto á determi­
naciones subsiguientes en su juego perpétuo con la 
espontaneidad inmanente del sér vivo. Así pues, el 
humorismo del porvenir debe hallarse á la altura do 
este elevado concepto de la función viviente, y 
considerarse ilustrado: bajo el aspecto anatómico y 
físico-químico, cuando sólo conozca la estructura y 
la análisis esperimental de los humores; bajo el as­
pecto fisiológico cuando comprenda los actos que se 
desempeñan con los líquidos de apariencia y consti­
tución determinada; y bajo el aspecto patológico y 
terapéutico, cuando haya apreciado á la cabecera de 
los enfermos las modificaciones funcionales que son 
propias del curso natural de los afectos morbosos y 
de la intervención de los agentes de la materia mé­
dica.

Contar sólo con la física, la química y la anato­
mía de los líquidos, valdría tanto como si un fabri­
cante de productos complicados de la industria con­
tara sólo con el combustible destinado á su máquina, 
prescindiendo de las condiciones artísticas del ins­
trumento preparado por el ingénio humano para 
encaminar aquella fuerza bruta a la realización de 
un ideal. La espontaneidad viviente no se halla ni 
puede hallarse construida como una máquina; ab­
surdo sería entenderla de tal modo, mas no por eso 
deja de aparecer evidentemente en las creaciones su­
cesivas que se llaman funciones orgánicas, nutrición, 
respiración y circulación, con todas sus dependencias. 
Este es su único modo de aparecer en la vida vege­
tativa; se realiza en ella como serie de cambios, que 
de alguna suerte, pero no en totalidad, se escapan á 
la seguridad y fijeza del estadio físico-químico, como 
algo imprevisto, caprichoso, y en una palabra es­
pontáneo, cuya ley especial se ha llamado costum- 
hre. Hay otra vida más alta, la animal, y sobre todo 
la humana, en la que se presenta ese principio, ru ­
dimentario en el animal, con una definición, que si 
bien nunca le absorbe, le pertenece más decidida­
mente, le da una apariencia propia que le distingue 
en abstracto ó por separado, además de la distinción 
que ya tiene en el concreto vegetativo; y esta vida 
es la de la conciencia, que al reconocerse á sí misma, 
se declara libre, autónoma, en su altura solitaria, polo 
indispensable del universo representado por ella; 
elemento representativo, que figura como parte inte­
grante del sistema constituido por la humanidad en 
el estudio de sí propia y del mundo en que figura.

Llegar así á la cima desde la cual se ve todo en 
su unión y en su distinción, sin que la una eclipse á 
la otra; sistematizar la fuerza física, la mecánica, 
todo lo esterior y sensible, con lo contrario á estas 
tesis, que por ser siempre tesis y no síntesis definiti-
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va» ó absolutas, suponen un elemento que les falta y 
ha (le faltarles siempre, por más que varíen y aumen­
ten iudefinidamente; lié aquí el único ideal que 
aparta con seguridad del esclusivismo filosófico, y 
que puede prestar al moderno humorismo una teoría 
verdadera y una práctica exentada inconvenientes y 
peligros.

N i e t o  S e e r a n o .

TERA PÉU TICA  QUIRURGICA.

P E  t i A  G A L V A N O - C A U S T I A  T É R M I C A .

El asa galvánica.

El hilo (lo pUUitiü usiilü por dos jiítizas montaiUis oii los 
pocilbi’us do una pila tóruiioa y aplicado sobre los fcegidos, 
fué ol medio do cauterización y do dioresis oraploado por 
los primeros cirujanos quo hicieron aplicación do la gálva- 
nocaustia.

Ualláiidoso en rolacioii la cantidad do calor desarrollada 
con la iutonsidad do la corrionto y c m la resistencia opues­
ta por el electrodo al paso do la electricidad, so observa 
que aproximando las pinzas, so eleva la temperatura del 
hilo'de ])latino y que, por ol contrario, desciende al sepa­
rarlas. Cuando llega el alamliro al rojo blanco, se nota que 
el cambio de color comienza á 2 ó 3 milímetros do los 
dientes do la pinza; cuanto más se las separa, más aumenta 
la distancia á que se efectúa el cambio do color y más 
pierde, ol hilo (lo su lirillo anterior, ha  posibilidad do hacer 
variar do longitud al alambro de platino comprendido on 
ol circuito galvánico, permito al cirujano el dar al clcíctro- 
do la temperatura que juzgue más conveniente. Si se co­
loca un pedazo de hielo on medio de este hilo cuando, so 
encuentra enrojecido, se observa que su brillo aumenta en 
líis porciones exteriores mientras que la que se encuentra 
on contacto adquiere al instante su color natural: este fe­
nómeno dcpeiule de que al enfriarse uua porción del hilo, 
ias mohjeulas se aprietan y conducen mejor la electricidad, 
es el mismo fenómeno que ol produ.údo por la aproxima­
ción do las pinzas. Manteniendo el hielo en tal disposición 
por el tiempo necesario, so divide en dos partes y su trans­
parencia permito estudiar la marcha d(il alambre; si se co­
locan dos pedazos á distancia, el hilo so enrojece entre los 
dos.

Cuando se aplica el asa galvánica á los tegidos, toda la 
porción que con ellos so encuentra en contacto so cubre de 
partículas de carbou (¡ue le dan un aspecto negrnzco. Para 
darse cuenta de su modo de obrar puecle hacerse el siguiente 
esperimouto; después de someter uii conejo grande, ó cual­
quier otro animal, á las inhalaciones del cloroformo hasta 
la anestesia, se quita la piel de tuda la parte interna del 
muslo; se pasa entonces por entre los músculos uu trucar 
encorvado ¡lor debajo de la arteria, de modo que se levan­
ten de 3 á 5 centímetros de tegidos, luego so sustituye por 
un hilo de platino do 8 á 12 diicimas de milímetro según 
la talla del animal. Dispuesto todo de esta suerte, se cogen 
los cabos del hilo con dos ]únzas montadas en los reóforos 
de una iilUi quirúrgica, de modo que so enrojezcan, y se 
sostienen sin hacer tracción alguna; un ayudante tiene el 
dedo Indice colocado solire la arteria, por debajo del punto 
en que va a hacerse la sección: nótase entonces que ol 
puente carnoso so estrecha gradualmente y que las porcio­
nes enrojecidas del hilo se estieuden la una hácla la otra 
yendo procedidas por uua orla lilancuzca que es la porción 
de oseara producida por el calor antes de la sección; las 
pulsaciones do la artería so perciben por debajo dol punto 
(le sección, casi hasta el fin de la operación, lo cual pruel)a 
fjue no huy obstáculo á la circulación y no hay pérdida de

sangro. La herida se ve tapizada por una oseara de alguuos 
milímetros de espesor y de color blanco amarillento.

Tal es el modo do aplicación más común dol asa galvá­
nica cuando los togidos no son ni muy vasculares ni se ha­
llan atravesados por vasos do caliliro considcralile; en el 
caso contrario, conviene aplastarlos haciendo oposición al 
hilo, con un cuerpo sólido no metálico do forma apropiada, 
ó comprimiendo por cualípior medio el vaso por cima del 
punto do sección.

Si se repito ol esperimonto antes descrito, oponiéndose 
al hilo con un pedacito de madera humedecido, de modo 
que amontone los tegidos y comprima los vasos en esto 
punto, puede emplearse un hilo monos grueso y enroje­
cerle más; la escara es más regular y menos gruesa (jUQ 
siguiendo ol primor procedimiento.

So puedo también comprimir la arteria sobro el sitio do 
sección y emplear un hilo más fino y más enrojecido que 
el primero; sin embargo, bueno es no exagerar ni su del­
gadez ni su temperatura, y no ejecutar movimientos do 
Biorra, porque entonces, siendo demasiado rápida la sec­
ción, puede haber hemorragia, como yo he observado y 
como lo comprueba el hecho siguiente citado por ol doctor 
Philipcaux; «M. Barrier. cirujauo-jefe dol Ilutel-Dieu. nos 
ha permitido practicar este modo do tratamiento (el asa 
galvánica) en un hombre do 73 años, que padecía un tu­
mor epitelial del glande, para cuya curación so había juz­
gado necesaria la amputación del pono. Después de com­
primir preventivamente los tejidos que iban á sor iiicindidos 
por medio del instrumento do M. Amussat, hicimos obrar 
el hilo galvánico; cuando la sección fué completa, cauteri­
zamos de nuevo la herida durante algunos minutos, y lue­
go que 80 quitó la compresión, tuvimos una hemorragia lo 
bastante considerable para hacer necesaria la aplicación do 
tres hierros candentes sobre la sol.ucíon do continuidad, 
para cohibir el derrame que producian la dorsal dol peno y 
las arterias do los cuerpos cavernoso.?.» {Tratado práctico 
de ta cauterización, París 1856.)

Cuando la sección deba hacerse en tejidos muy resisten­
tes, homogíineos y poco vascularizados, piuide elevarse 
mucho el enrojecimiento y ejercer alguna tracción que pro­
duzca compresión delante del alambre; olitiénese do este 
mudo una escara bastante gruesa, y no hay salida de san­
gre. Tiene la tracción la ventaja, sobre la simple aplica­
ción dol hilo, de que uniformiza ol oiifriainiento y regula­
riza la sección. En algunas ocasiones puede hacerse algún 
movimiento de sierra muy lento, lo que disminuye el gro­
sor do la escara

Cuando el asa se encuentra colocada, puede activarse la 
sección en longitud ó en profundidad, aproximando ó ale­
jando las pinzas y encorvando ó poniendo tenso el alambre. 
Debiendo el diámetro del alambre encontrarse en redacion 
con el calibre de los vasos, variará de 6 á  20 décimas do 
milímetro.

Para comprender el efecto ¡iroducido por ol asa galváni­
ca sobro los vaso.s. basta hondir una arteria do un cadáver 
(lu cubital, la humeral, etc.) del lado opuesto i. la caute­
rización; obsérvase un encorvamiento y estrechez más ó 
inéiios pronunciados en las túnicas arteriales; la estrerai- 
dad del vaso se estrecha en forma de cono y se obtura iK*r 
una escara. Si se mira el estremo de una arteria ligada para 
comproliar la diferencia que existo entro o.stos dos medio? 
do hemostusia, se vó que después do la ligadura existe un 
fondo-de saco cilindrico.

Examinando una herida hecha con el usa. si la escara es 
poco gruesa y existe una arteria de cierto volúmen. so vé la 
e.stremidad empujada por la columna sanguínea formar 
eminencia en lu superficie cauterizada, mientras que si bi 
oseara es suficiente, nada aparece al osterior. Cuando h* 
sección ha sido rápida, se nota un-tinte rosado, deludo á h* 
exudación de alguna sangro que se esLionde á los tejidos 
vecinos; por último, si ha sido demasiado rápida la salida 
de sangre, os casi la misma que la ocasionada por un ins­
trumento cortante ordinario. Importa, pues, efectuar la 
Operación de suerte que se favorezca el estrechamiento d®
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EL SIGLO MÉDICO.

las túnicas arteriales y sn aglutinación por una escara ca­
paz do resistir A la columna sanguínea .

Si so atraviesan los músculos del brazo ó del muslo do un 
cadáver con un hilo de un milíraetro de grosor; do modo 
que comprenda 5 ó G centímetros do tejidos, y so calienta 
ul rojo vivo durante cinco minutos, imprimiéndolo al íin 
íilgunos movimientos, se estaldeco un conducto cilindrico 
de 6 á 8 milímetros de diámetro, y puedo retirarse el hilo 
sin obst;iculo alguno. Haciendo el ospnrimento en varios 
tiempos,'se nota que el conducto comienza á formarse por 
dos conos de baso esterna, que so ostienden gradualmente 
y terminan por encontrarse en el seno de los tejidos; regu­
larizándose entonces la incandescencia, la carlmnizacion se 
hace en toda la ostensión y se laln-a el cilindro.

Si en tales condiciones se calienta el hilo tan siUo hasta ' 
el rosa pálido durante cinco minutos, se nota quo en su 
trayecto está rodeado do cuatro ó cinco milímetros de car­
nes escarificadas á las que se encuentra adherido, y existen 
on los extremos dos pequeñas aberturas cónicas.

Fms hechos descritos permitirán á los pr¿icticos csplicarsi’, 
el modo de olirar del asa galvánica on las operaciones si- 
guientev:

Abcúso profundo de (a m am a derecha; incisiones, se­
dales, cauterización con el deido nítrico, compresión; 
rnefeacia; cauterización interna por la (jakmno cáiistia 
tenmea; cura con el arfua; compresión con venda de 

cnonlch ouc: cura d o n .

M.e L ., de 26 años, buena consLítucion, liabitaiido en el 
campo, menstruando con regularidad, se presentó al doctor 
Amussat, el 5 de Setiembre de 1852, recomendada por el 
Ur. Bancel, padre, do Melun. La mama derecha tenia un 
volútnon por lo;nénos cuádruple quo la del lado opuesto, 
era además bastante dura, con depresiones, estando el ])o- 
zon deprimido; la piel ora azulada y surcada por venas 
bastante manifiestas, oFrecia, en una palabra, el aspecto
de una mama cancerosa; palpándola con óuidado so .sentía
una (luctuacion profunda, sobro todo hacia la parto inter­
na. L:i enferma contaba que haliia tenido un parto feliz 
en el rne_s de Diciembre do 1850 y que al auo siguiente hu­
ma recilüdo un golpe sobre la mama dcreclia; de.sdo esta 
época había tomado un volumen consideratile, so hizo do- 
lorosa y fué el sitio de punzadas pasajeras. El dolor so ha­
cia mayor on cuanto trabajaba algo con el brazo derecho.

El pr. Bancel. padre, consultado eii la primavera, la 
proscribió el empleo do los medios aconsejados en tales 
casos, como sanguijuelas, cataplasmas emolientes, emplas­
tos fundentes, etc. No habiendo obtenido la curación con 
63a terapéutica, dirigió entónces su enferma al señor 
Amussat. ,

Después de haberla examinado con mucho cuidado 
nuestro compañero, poufrando que pudiese tener una co­
lección purulenta profunda, como afección principal, tomó 
‘’l partido de hacer una incisión on la parte interna do la 
mama derecha, con el -objeto do esclarecer el diagnóstico 
y hacer la ablación del tumor, si el resultado no justífica- 
l'a sus sospechas.

El 8 de Setiembre, M. L. fué colocada como para la 
operación del cáncer de la mama y sometida á las inhala- 
motie.s de los vapores del cloroformo. Acompañado do los 
noctores Berryer-Fontaine, Carteaux. Lebled Gerson, el

Amussat, hizo una larga y profunda incisión on la par- 
n loferior ó interna del tumor, en el punto donde la fliic- 

macion-parecia menos oscura, dando salida á una cantidad 
'“̂ nsiderablfí do pus verdoso. Introduciendo entonces el- 
‘‘«üo Indice, perla  abertura quo acallaba de practicar, en­
contró una vasta cavidad anfractuosa, de paredes lisas, co- 
^ccadaliajo la glándula mamaria. Aunque la mama tenia

consistencia y un vohímon diferente á la del lado 
^puesto, no ofrecía, sin embargo, los caractéres que se 

Servan en los casos de degeneración do esto órgano, de- 
cmiondosc á conservarla. Introdujo entonces una senda 
canalada en la cavidad sub-maraaria; practicó dos largas

contra-aberturas, una en la parte superior y media, y la 
otra cu la parte inferior y estonia.

Púsose un sedal dolilo en las aberturas superiores é in­
feriores y se colocó á la enferma on su cama; se colocó so­
bre oí pecho un lienzo fino y usado, encima ún pedazo de 
yesca empapado on agua tibia y debajo alguno.s pedazos de 
esponja para ali.sorber los líquidos que debían salir de las 
heridas y do las piezas de apósito. Culiriósc todo con un 
pedazo de tafetán engomado y mantenido por un vendaje 
de cuerpo. Hubo poca reacción, la enferma durmió liicn 
por la noche y pudo tomar desdo ol siguiente día una nu­
trición liasLantñ sustanciosa. La cura con el agua se rnnbvó 
cada dos horas, escepto durante el sueño que se procuró 
respetar: los dias I I . 16 y 19 siguió lo mismo, y ol 20, des­
pués do explorar M, Amussat ol interior del absceso y per­
suadirse de que era liso, introílujo algunos cilindrítos 
de madera empapados en ácido nítrico concentrado y so 
continuó la cura con el agua durante veinticuatro horas. 
Continuóse la compresión hasta oí 7 de Octubre, y como 
en esta época aseguraba la enferma quo no salla más pus, 
se creyó quo estaba curada. Pero el í í  reapareció la 
supuración, y al explorar la cavidad pu lo comprobarse que 
sólo se había estrechado hacia las aberturas, porque ol áci­
do había ol)rado tan sólo en sus cercanías.

M. Amxissat so decidió entóneos á cauterizar toda la su­
perficie do la cavidad con un hilo de platino pasado por las 
aberturas y enrojecido por medio de un aparato • eléctrico 
compuesto de pilas do Bunson. Terminada la operación, la 
enferma tomó un liaño general de ana hora y enseguida se 
volvió á la cura por el agua. Durante varios dias se hicie­
ron irrigaciones continuas con agua tibia por la abertura 
posterior á fin do limpiar las superficies en supuración.

El 19 se recurrió de nuevo á la compresión por el algo- 
don, poro reemplazando la banda de tela ñor el caoutchouc, 
•el 26 cesó la compresión y un exámen detenido pormUii'i 
afirmar que M. Ij . estalla curada, ha'glándula mamaria 
derecha había vuelto á su oslado normal (llaveleau).
_ En la misma época el Dr. IMarsh.all empleó la cauteriza­

ción con el hilo do platino para curar dos quistes que se 
haiiian hecho fistulosos. El primero so hallaba situado de­
trás del sacro y- el coxis: dos aberturas que existían desdo 
antes conducían á una cavidad irregular y daban de tiem­
po cu tiempo salida á una materia seliácea ó á mechones 
do cabellos. Se hablan hecho ya siete operaciones infruc­
tuosas por incisión, la extirpación y los cáusticos. El doc­
tor Erodio aconsejó la cauterización eléctrica y envió la en­
ferma á M. Marslnill. que introdujo un haz de hilas do pla­
tina muy finos, y separándolos aisladamente, aproximando 
-SUS extremidades, las puso en relación con una pila de 
Grave; de esto modo destruyó enteramente el interior dcl 
quisto y obtuvo la curación.

El segundo era un quisto sebáceo situado en la mejilla, 
fué tratado y curado por el mismo procedimiento.

Quisfe-sero sanguíneo del cuello curado por medio 
de la- (jnlvann-causfin térmica.

Ln el mes de Octubní do 1869. el Dr. lUorpaíii me rogó 
quo examinase nn enfermo do 69 años, que tenia on el lado 
derecho del cuedlo un quiste sero-sanguíneo que se esten- 
dia del ángulo de la mandíbula inferior al esternón. Con­
firmándose nueslrt) diagnóstico por una punción cxi)lorado- 
ra, y sn convino en que se, le operuria cuando ol tumor 
volviese á su volúraen ordinario.
_ _El ^ de Diciembre, asistido por oí Dr. Moreau W olf, va­

cié el tumor después de ha])er colocado ol hilo de platino y 
luego le puse, on relación con los dos polos de una pila qui­
rúrgica, y cautericé de este, modo el interior dol quiste.
El 7 (lo Enero se retiró el hilo y al fui do Alu-il ni enfermo 
se hallaba curado.

Aunque poco numerosos, estos hechos prueban, sin cm- 
bargo, que puede obtenorso la curación do algunos quistes 
cauterizando su interior con hilo de platino enrojecido por 
medio do la electricidad.

o
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Tam or erectU tratado por el sedal galvánico.

El 24 de Setiembre de 1852 llevaron á Middelldorjil' uii 
niño raquítico nacido el 2 de Junio del mismo aüo, que tenia 
un tumor erectil cstendido desde la apólisis zigomática has­
ta por detrás de la apófisis mastoides, en una longitud do 
2 i \ í  pulgadas por 1 ll4  de altura. Hizo aquel profesor tres 
aplicaciones de electro-puntura sin resultado. «El 23 de 
Mayo de 1853 operé, dice, á aquel niño, que entonces 
tenia 11 meses, del siguiente modo: coloqué formando 
cruz en la base del tumor dos hilos do platino de un milí­
metro de diámetro, por medio de agujas taladradas, en su 
estremidad no punzante {faj. l . “), que se encontraba pro­
vista de una tuerca á la que so sujetaba el hilo ; siendo el 
tumor muy desigual y cayendo por detrás del ángulo do la 
mandíbula, fué imposible llegar á. las partes más profun­
das; cogí los hilos al nivel de la piel con las pinzas de 
Lüer, los puse en contacto con los reóforos y luego hacien­
do pasar una corriente, los calenté fuertemente durante 
12 ó 15 segundos. Fué difícil el retirar los hilos que se ha­
blan adherido fuertemente á las partes y se efectuó por 
una de las aberturas una hemorragia arterial bastante 
abundante, que se detuvo un momento con un allílcr do 
inrectos sobre la cual so retorció un hilo. Los hilos de 
platino se veian duros, desiguales, cubiertos do escaras y 
es probable que al desprender estas costras so produjese la 
hemorragia.»

«El tumor se encontraba rojo, muy pastoso y contenía 
dos cordones sólidos que correspondían al trayecto de los

F l

hilos; aplicáronse compresas frías. Aumentó el tumor de 
volumen y sólo al segundo dia se hizo el pulso algo más 
frecuento. Al tercer dia se quitó el alfiler y se vió salir un 
poco de pús sanguinolento. Merced á los fomentos demau- 
zanilla, las escaras so desprendieron poco á poco, saliendo 
de las picaduras que se liabian agrandado un poco, pús 
abundante y de buena naturaleza. Esta supuración no llegó 
á perturbar el estado general del enfermito de un modo 
alarmante.»

«Al cabo de cuatro semanas se formo en el hombro iz­
quierdo una tumefacioü de color encendido que se osten- 
dió íentamento hácia el codo: aumentó rápidamente, se 
ablandó y so abrió oxpontáneamente al noveno dia, salien­
do una gran cantidad do pús loable y curándose rápida­
mente.»

«El vigésimo octavo dia, las picaduras casi se encontra­
ban cicatrizadas por completo; el tumor no tenia más vo­
lumen que una nuez; so hallaba contenido en un saco pen­
diente y más ancho.

»Estc estado satisfactorio duró casi dos meses, al cabo de 
los cuales comenzó á aumcutar gradual y lentamente. Al 
principio de Setiembre de 1853, el tumor tenia próxima­
mente el volúmen do un melocotón , se agraudaba cuando 
gritaba el niño, y vertia sangre arterial cuando se picaba. 
Me pareció que la causa de este aumento era que la base 
del tumor so dirigía hácia atrás por debajo del maxilar, y 
era por lo tanto imposible obliterar sus partes más pro­
fundas.

»El 6 de Setiembre de 1853, pasó tros hilos tan profun­
damente como me fué posible, los calenté durante mucho 
tiempo, y no empleé las aplicaciones frias; por el contrario, 
dejé que la inflamación obrase con toda intensidad. Cuando 
se quitaron los hilos, esta vez fué también preciso el hacer 
una sutura cntortillada en una de las aberturas que daba 
sangre. Por lo demás, todo siguió la mareba que la primer 
voz, sólo que la supuración fué ménos abundante, pero 
duró más tiempo. INo so formó absceso en otras regiones, 
y al cabo de seis semanas las heridas se hallaban cicatri­
zadas.

»En el raes do Octubre de 1854, volví á ver .al niño', y 
encontré en el ángulo del maxilar el resto del tumor blaii- 
duzco, pencliento y de una pulgada próximamente de diá­
metro; no noté aumento ninguno cuando el niño gritaba; 
el saco estaba cubierto de arrugas, normalmente coloreado 
y con varias cicatrices; el contenido parecía seco, muy 
duro y gruesamente granulado, sin pulsaciones, y no so 
vaciaba por la presión. Por el momento habíamos detenido 
el crecimiento del tumor, pero no habíamos modificado su 
textura; sólo el tiempo puedo decir si el resultado será du­
radero (Middeldorpf.)»

Desdo la publicación do este caso han sido tratado? 
próximamente doce angiomas subcutáneas por medio del 
.asa galvánica, por Middeldorpf y por otros cirujanos. Para 
asegurar el éxito de estas operaciones, conviene atravesar 
la base del tumor por un número de hilos suficiente para 
obrar sobre la mayor parte del tejido vascular, á no sor que­
sea muy voluminoso. En este caso sería preferible, según 
creo, hacer la operación en varias veces, á fin de no expo­
nerse á una reacción demasiado fuerte, ó á una supuraeiüu 
muy abundante.

Mientras se hace pasar la corriente por los hilos metáli­
cos, es ventajoso el comprimir el tumor, de suerte que sal­
ga de él la sangro y acumulen los tejidos. Ne es necesario 
elevar demasiado la temperatura de los oléctrodos, si no s® 
quiere seccionar la piel, y deben dejarse hasta que la su­
puración se halle bien establecida y sea fácil el retirarlos 
sin ocasionar pérdidas de sangro.

Para pasar los hilos, vale más servirse de una aguja tala­
drada, ó de un pequeño trócar curvo (fig. 2 .‘), que no de 
una aguja ordinaria que lleve un asa de hilo de platino, 
porque esta última dá lugar á un derrame sanguíneo nias 
abundante. Pero los mejores electrodos, en esto caso par­
ticular. son las agujas de jilatino de volúmen y longita« 
convenientes, cuya punta se reseca cuando se ha hecho H
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[Se continuará̂

linperforacion congéiiitia annl« con Inva­
ginación recto-vcsici.jS.

En el año 1869, y en una aldea de la provincia de Pa- 
leucia, nació un niño de todo tiempo porfectamoute des­
arrollado, hijo de padres jóvenes y bien constituidos, ha­
biendo sido feliz el parto, como lo fueron igualmente los 
anteriores. La normalidad del partb y puerperio hizo que 
no interviniese facultativo alguno, y el rccien-nucido fué 
envuelto en’ sus vestiduras, sin que nadie se apercibiese 
del vicio de conformación. Así continuó por espacio de 
ocho dias, no sin dejar de observar cierta inquietud, se­
guida de gritos y esfuerzos como para defecar, cuyos ma­
teriales hallaban en los pañales cuantas veces le examina- 
bau. Esta circunstancia hizo que pasase por más tiempo 
desapercibida dicha imperforacíon; mas viendo que los ma­
teriales escretados no bastaban á c alm ar la continua agi­
tación del niño, se pensó, á propuesta de la comadre, en 
la aplicación de una cala, remedio universjil para los re- 
cien-nacidos. Su admiración subió de punto al hallarse la 
abertura anal en completa obliteración, quedando desde 
entónees resuelto el problema de que esta, y no otra, era 
la causa de los continuos sufrimientos del niño’, no sin de­
jar pendiente la duda de cuál era el punto por donde so 
escretaban las heces ventrales, resolviendo avisarme con 
la extrañeza y urgencia que reclaman siempre los casos no 
comunes. Examinado el niño, ofrecía en su hábito exterior 
el desarrollo y nutrición del mejor conformado; consolida­
da la cicatriz umbilical, su piel sonrosada, llexible y lim­
pia, revelaba, no solo la perfección de la liematosis, sino la 
de las funciones asimilatrices. El vientre tenso, y á la más 
ligera palpación hipogástrica se despertaba el tenesmo rectal 
y vesical, poniéndose el miembro viril en erección, y con 
grandes y penosos esfuerzos se escrotaba por la uretra, en 
lllamcntos fideiformes, un producto bilioso amarillento, con 
lodos los cara -tóres físicos de los productos intestinales. La 
■‘dmirublc dilatación quo la uretra había adquirido, y la 
permanente erección del miembro viril, daba á esto el des­
arrollo y dimensiones que corresponder pudiera á un niño 
adolescente. El conducto uretral, siguiendo la cara inferior 
^el peno, se dibujaba á simple vista desde su salida del 
^reo pubiauo, ofreciendo al tacto una dureza y resistencia 
lal, que más que como conducto aparecía con la consis- 
Icncia propia de un cordon fibroso y resistente. Veíanse eu 
ías caras laterales de los cuerpos cavernosos dos profundos 
‘'ürcos formados por los límites del conducto uretral, dando 
til aspecto de dos miembros viriles sobrepuestos y paralelos 
'lue terminasen en un solo glande. La dilatación uretral iba 
Siendo mayor cuanto más próxima á la vejiga se la exami- 
^use, apareciendo en la porción prostática del diámetro de 
’̂ iia peseta, con abolladuras y nudosidades de trecho en 
li'eclio, debido á otros tantos grumos de materias eáterco- 
^áceas endurecidas. La región ano-perineal, sin vestigio 
alguno de abertura intestinal, con su piel sonrosada y re- 
•“istento, continuando el rafe escrotalsin interrupción hasta

el cóxis. Durante los esfuerzos para la defecación, ningún 
tumor ni resistencia se apreciaba en el sitio donde debiera 
corresponder la terminación rectal, y por medio de la pre­
sión fuerte en el espacio interísquiático se apreciaba la falta 
de resistencia del recto y sus esfínteres. Después de este 
exámen, ninguna duda quedaba de que no se trataba de una 
simple Obliteración anal, sino de un vicio de conformación 
más complejo, para remediar el cual creía insuficieute la 
intervención quirúrgica. INo obstante este pronóstico, y  en 
la necesidad do obrar, siquiera fuese para prolongar la vida 
del tierno paciente y examinar más á fondo el vicio de con­
formación, procedí á la operación, colocando al niño en po­
sición como para la talla, haciendo una incisión trasversal 
que desde la parte media de la tuberosidad isquática de uii 
lado, terminase en oí opuesto; y otra que, partiendo de la 
parte media do esta, terminase en el cóxis. Dividjda la 
aponeurosis perincal, con escasa liomorragia, y masas mus­
culares isquio-perineales, tuve necesidad de separar con el 
dedo uua gran almohadilla do tejido cólulo-adiposo, que 
ocupaba todo el espacio interisquiático que correspondía á 
la terminación intestinal.

Con el dedo esplorador so reconoció á la altura de 6 
a 8 centímetros un fondo de saco, que además del tejido 
membranoso propio del intestino, el ruido de gases en su 
cavidad, y las contracciones que esporimentaba á los es­
fuerzos do defecación, me hizo creer era el intestino. Sir­
viendo de conductor el mismo dedo esplorador, un bisturí 
recto se encargó de hacerla incisión al intestino, dando 
salida inmediatamente á gran cantidad do gases y mate­
riales estercoráceos. Desde aquel momento el niño olvidó 
totalmente el sufrimiento de la operación, y á su inquie­
tud y gritos continuos, so siguió la calma más completa 
repitiendo los naturales esfuerzos para defecar. Un dilata- 
dor de esponja preparada se encargó do dar forma circular 
al ano artificial, y desde entonces so espelian los productos 
simultáneamento por ambas vías, por ésta los más sólidos^ ĵ' 
por la uretral los más tenues. Trascurrido un mes do la 
operación, y libre ya dol dilatador y apósito , la escrecion. 
intestinal se hacia continua é involuntaria. Entonces ma 
persuadí que la abertura estaba hecha por encima del es­
fínter interno y era inevitable la incontinencia. Así so lo 
manifestó á los interesados, quienes poco dispuestos á tran­
sigir con tamaña incomodidad por un lado, y por otra que 
la operación no hubiese evitado la comunicación recto- 
vexical, so sometieron al abandono de la abertur.i artificial, 
que no tardó en irse obliterando gradualmente hasta su 
completa cicatrización, condenando al niño á una muerta 
cierta y llena de sufrimientos. Electivamente, no tardaron 
eu aparecer estos y constantemente acompañaron )a preca­
ria vida del infeliz niño. Contracciones frecuentes y violen­
tas de las paredes abdominales, erecciones permanentes del 
miembro v iril, cscrecioncs rccrementiciás semiliquidas por 
la uretra y un orectismo nervioso permanente, constituiaii 
en conjunto su triste estado. JNo obstante de hacerse las diges­
tiones con regularidad, no tardaron en aparecer síntomas 
do profundas perturbaciones en las funciones asimiladoras; 
una demacración rápida reemplazó á su anterior bonan­
cible estado: la piel adquirió un color térreo sucio; desar­
rollóse el sistema piloso de uua manera extraordinaria, 
hasta el punto do cubrirse de un vello lanoso el dorso, cs- 
tremidados y la cara, dando á esta el aspecto mejor carac­
terizado do la fácies senil descrita por los autores, hasta el 
punto do retratarse y confundirse la senectud con la pri­
mera infancia, ó sea el niño y el viejo. La gran cubierta 
cutánea so había convertido en centro de la eliminación es- 
cretoria que estaba encomendada á la última porción dol 
tubo intestinal, exudando un producto untuoso con el olor 
característico del hidrógeno sulfurado.

Una fiebre de reabsorción pútrida ]mso fin á los tres me­
ses de sufrimientos á la villa del infeliz niño. El no permi­
tir los interesados hacer la autopsia del cadáver, privó á la 
ciencia de los detalles de un vicio complejo de conformación 
congénita, en que el arte so vió en la necesidad de inter­
venir, Los escasos ejemplares que registran los anales de la
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cieucia, do auomalías ooiigóiiitad dcl género quo me ocupo» 
y las mucluiB reflexiones y cousíderaeiouesmédieo-lilosólicas 
á que dá lugar el estudio ]jÍológÍeu en ol corto periodo do 
tres meses de vida, me movió á roeojer estos eiiiuarafiados 
apuntes, que por la incompeteneia de mi mahi pluma no 
rae liubiera atrevido á publicar, si no me estimulara el ar­
diente deseo do no relegar al olvido uu caso clínico que 
puedo sor de utilidad á la medicina práctica.

L c d o . R a í 'Ael  A r c e .

Cerezo Rio-tiron y INoviembre 8 del 75.

P R E N S A  M E D IC A .

rUéiodo antiséptico de liisiei*.

Si mal no recordamos, en alguna otra ocasión liemos ya 
hablado á nuestros suscritores del procedimiento que para 
la curación de las heridas emplea el emíuenlo práctico de 
Edimburgo—y que hoy siguen distinguidos cirujanos do di­
ferentes países, entro los cuales merecen particular men­
ción por el entusiasmo con que lo han acogido, el profesor 
Nusabaum, do Alemania, y. el Dr. J. L. Champiouniéro, de 
Francia— ; mas antes de citar algunos casos en los que se 
han obtenido muy favorables resultados, no creemos im- 
portiuento el indicar las bases de ese sistema. Fúndase 
todo en el uso del ácido fénico bajo diferentes fórmulas, 
tales como la solución do 1 por '^ü para lavar la región 
afecta, las pulverizaciones de una disolución de 1 por íO 
en la atmósfera de la herida durante el curso de la opera­
ción y do las curaciones—para lu cual Mr. Lister emplea 
un pulverizador de vapor, pero es suficiente á falta do este 
uno ordinario;—el empapar con una solución fuerte las es­
ponjas y los instrumentos y lavar con la misma la herida; 
el emplear las ligaduras do catgut—do las que nuestros 
lectores tienen conocimiento—y reunir superficial y pro- 
Jnndamonte la herida, salvo los puntos para oí (frahuuje; 
el aplicar sobre la herida un pequeño trozo de tafetau, se­
mejante al gomado que nosotros usamos, y por encima uno 
ó dos pedazos de gasa empapados on la solución débil y ol 
apósito que consiste en ocho trozos de gasa preparada, su­
perpuestos ios unos á los otros; en. mojar la primera capa 
con el agua fouicada y colocar entro lu sétima y octava 
hoja mi tejido impcrmealile. La herida, en fin. debe estar 
bien envuelta por todos lados y la curación se renovará con 
más ó menos frecuencia según la abundancia dcl pus, pero 
siempre bajo la atmósfera do ácido fénico producto do las 
l'ulverizaciouos. Los tul)os de drainago se quitan v lavan 
cada voz.

Las mismas prccaucionos <jue para las curaciones, se han 
de tomar para la operación.

La süstancia más difícil do obtener es la gasa antisépti­
ca, que se prepara así:

Acido fénico cristalizado. /.
Ucpina común.................. } '
Purafina. ....................................

La resina y la parafina se mezclan al baiio do marla; 
después se aiiade el ácido fénico, y calentada la gasa en una 
estufa, se le echa encima una capa de esta mezcla y so la 
vuelve á calentar por espacio do dos horas á la vez que se 
jircnsá convenientomentu. INccosítauso varios ensayos para 
])repararla bien, por Jo que so lu sucio pedir divcctaracnto 
á Edimburgo.

Veamos ahora algunos do los casos más iiotu])les en que 
se ha empleado esto tratamiento.

Un hombro de años de edad entró cu la clínica do 
Championnicrc, preseiitamlo una cicatriz viciosa on lu pior­
na, resultado do una extensa quemadura producida por el 
zinc en fusión. Destruida lu piel, vetase sólo una vasta y

perpetua úlcera, y la lloxiou de la pierna sobre el muslo 
que no había cedido á las tentativas de extensión ni á las 
secciones tendinosas que so le hábian practicado, y las co­
lecciones purulentas en distintas épocas formadas en la 
cara interna dol muslo, desazonaban tanto al enfermo que 
con insistencia pedia que so le desembarazaso de todo ese 
miembro inútil y peligroso. Sin embargo, y á pesar de que 
á primera vista se comprendía su inutilidad, quiso el pro­
fesor citado intentar la curación de los focos purulentos y 
amputar después la piorna. Así se hizo, sin esperar que se 
agotaran aquellos, y con gran dificultad pudo formarse el 
manguito cutáneo; ligáronse con el catgut cinco vasos; se 
dieron puntos do sutiu’a en toda la extensión de la herida 
escoplo en sus dos extremos; se introdujeron los tubos de 
drainage y so colocó el resto dcl aparato como lo reco­
mienda Lister.

A la mañana siguiente se renovó la curación y se halló 
en las piezas doi vendaje gran cantidad de líquido soro- 
purulentü inodoro, y continuando de esta manera, á los 
dias estaija completamente cicatrizado el muñón; ni un solo 
dia licibia tenido fiebre un enfermo tan depauperado, y el 
foco purulento dol muslo había espontáneamente cica­
trizado.

En otro caso so trataba de nna artritis supurada do la 
articulación del dedo gordo del pió, que ya contaba dos 
años de fecha. Amputado el dedo, á los 17 dias estaba com- 
pletameutc curado el paciento.

M. Cliampioüuiéro ha empleado el método antiséptico en 
otros muchos casos, y siempre ha obtenido los resultados 
que Lister halúa indicado. M. Veriieuil ha amputado tam­
bién con feliz éxito una piorna siguiendo esas iudioaeioiies, 
y en la Academia de Medicina de París bu dado cuenta de 
cuatro resecciones del omóplato, cuatro del ileo, dos do la 
rodilla, dos del carpo, una dcl codo, practicadas todas 
por M. Saxtorph, de Copenhague, con arreglo al sistema 
.1.. I : y que sólo ocasionaron una víctima, debida qui-de
zás á lo imperfecto do la curación. Desdo que este último 
profesor sigue este método, no ha tenido ocasión do ob.ser- 
var un solo caso de infección purulenta, y se han hecho 
rarísimos los do erisipela, siendo asi que antes eran muy 
frecuentes en sus salas ambos accidentes.

También es notable el caso que refiero el Ur. Jules 
Bcekel, que recayó en una jóvou, en la cual practicó inton- 
cionalmcute y con absoluta inocuidad, gracias al método de 
Lister, la abertura de la articulación de la rodilla para es- 
traer una aguja clavada cii esta región por debaju do la iu- 
serciun dol tríceps.

Para ello hizo una incisión en el lado osterno do la ro­
dilla, á tres travoses de dedo por encima do la rótula, y 
so vió obligado para cstraer el cuerpo estraño á penetrar 
cJi el feudo dcl saco sinovial. Todos pudiérou observar ou 
el fondo de la incisión la presencia del cóndilo esteruo dol 
fémur. Estraídu el cuerpo estraño se cerró la herida por 
])i'imera intención, se aplicó la curación de Lister, se'colo­
có ol miembro en uu aparato enyesado y se aplicaron ve­
jigas do hielo sobie la parte. A los doce dias abandonó la 
enferma el hospital para volver á sus habituales ocupa­
ciones.

La inocuidad do tan atrevida operación la esplican algu­
nos prácticos, entre ellos Kceberlé, no por haber empleado 
el método de Lister, sino porque la incisión se hizo tres 
centímetros por encima y por fuera de la rótula, y en este 
punto, sobre todo en una jóveu, la cápsula do la rodilla no 
comunica con la que está debajo del tríceps más que po*" 
uu orificio muy estrecho, y aún nulo en ocasiones.

No lalta también algún profesor que juzga demasiado 
irritante al ácido fónico; pero Lister dice, que si bien lo es 
para los dedos del cirujano, no lo es on igual grado para 
las heridas, y t|uc los fenómenos do reparación sin jiurii- 
lencia, con reunión constante, por primera intención, de 
casi toda la herida, y la rapidez cou que esto se verifica, no 
se han conseguido con ningún otro método.

No os esto decir que nos declaremos partidarios decidi­
dos ó adversarios acérrimos del tratamiento á que heme-'

azuc 
3, 

carg, 
que 
carn 
digei 
azuc: 
ostal 
Vena 

M 
meni 
proci 
el tn  
Sin e 
vocal 
medi 
tran{¡

Po
gUco{ 
lógici 
ma u 
trícul 
consii 
do da 

Es! 
nueví 
Vas ir 
ear di 

I .“ 
ríodo

i> o

quidü 
botos 

3.“ 
«ustat 
de for 

Do 
ci(ii) i\: 
logia j 

r/ii
a

El<
el CS/j
•íí

•l'Scst; 
que c( UQa cc 
saugre 
^alir p 
^■¿úcar 

Si e 
sol, 

tos ei

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 2 i r

l muslo 
li á las 
y las co- 
,s ou la 
rmo que 
lodo ese 
r de que 

el pro- 
leutos y 
,r que se 
narse el 
/asos; se 
. herida 
ubos do 
lo reco­

se halló 
lo scro- 
á los Vi 
i uu solo 
lo, y el 
■e ciea-

Ui do la 
-aba dos 
,ba com-

ptico en
suUados 
do tam- 
aeioues, 
euta do 
os de la 
is todas 
sistema 
ida qui- 
: Último
0 obser- 
\ hecho 
au muy

r. Jules 
ó inten- 
ítodo de 
lara es- 
ic la iu-

; la ru- 
itula, y 
[wuctrar 
¡rvar ou 
niü dcl 
rida por 
se■culo- 
ron ve- 
douó la 
ucupa-

,u algu- 
nploado 
izo tres 
ou este 
dilla no 
que poí’

masiado 
ui lo c'S 
lo para1 p u r i i -  ú u i i ,  de i l i e a .u ü
decidí-
hemos

consagrado estas lineas: parécenos lo más prudente espe­
rar á que ios ensayos se generalicen, y á que fijando bien 
las condiciones en que los esperimentos se practican, deci­
dan estos de su bondad ó inutilidad.

Forinactun de la materia azucarada eu los
animales,

Del interesante resumen que, acerca do sus descubri­
mientos relativos á la formación de la materia azucarada 
eii la serie auimal, acaba de presentar M. Ctáudio Bernard 
al Instituto do París, so desprende que las numerosas in­
vestigaciones de este gran fisiólogo se dividen en dos pe­
ríodos distintos. Durante el primero, quo abraza desdo 
a 1855, demostró los siguientes hechos:
 ̂ La sangre del hombre y de los animales es azuca­

rada, y esta glicomia dependo do una función normal del 
hígado.

■2. El hígado es el órgano que engendra la materia 
azucarada eu toda la séric animal.
 ̂ 3.° Los esperimentos practicados ante la comisión en­

cargada do comprobar los hechos precedentes, demostraron 
que la sangro do un perro, alimentado csclusivamontc con 
carne por espacio de medio á un año, y muerto eu plena 
digestión, contenía poca ó ninguna cantidad de materia 
azucarada si se recogía cu la vena porta, y  por cl contrario 
estaba muy cargada de esa sustancia si so recogía eu las 
venas supra-hcpáticas.

M. Bernard deseaba precisar más las condiciones esperi- 
mentales necesarias para su demostración, y á este intento 
procuraba conservar vivos á los animales á quienes ligaba 
el tronco do la vena porta; mas nunca pudo conseguirlo, 
m embargo, en 1855 alcanzó M. Oró tal resultado, pro­

vocando una infiamaciOQ de la pared iutcnia del vaso por 
medio de uu hilo atado de tal manera que no llegase á es^ 
trangular al vaso.

Poco después de sus primeros descubrimientos sobre la 
gheogenia, demostró M. Cl. Bernard que la producción fisio­
lógica del azúcar estaba sometida á la inüuciicia del siste­
ma nervioso, y que pinchando cl suelo del cuarto ven­
trículo cerca del origen de los nervios vagos, aumentaba 
considcrablemento la producción azucarada hasta el punto 
de dar lugar a la glicosuria.

Este conjunto de hechos dieron á Bernard la idea de una 
nueva función, que apellidó (i¿irorjén¿ca, del hígado. JXne- 
vas investigaciones para averiguar si se desarrollaba azú- 
'“-tr durante la vida fetal le demostraron:
. función gUcogénica existo durante un pe-

de la vida iutra-uterina.
Que fuera de ese iieríodo existe azúcar en los 11- 

'pudos alantoideos amnióticos y eu la orina, y quo la día- 
notos os cl estado normal del feto.

3.® Quo existe en los músculos y en los pulmones una 
^^ustaucia que puedo dar origen al azúcar ])or una especio 
00 formciitaciou especial.
, Le toda esta primera séric de descubrimientos, há dedu­

cido M. Claudio Bernard la siguiente proposición de fisio- 
*ngía general: <jlico(jenesÍs es, lo 7nismo en los anim a- 

(/xiA en los vegetales, un fenómeno fisiológico general 
/he acompaña siempre d la  manifestación de la vida.

hl Segundo período de la cuestión está caracterizado por 
C‘ ^sperimento del hígado lavado y cl descubrimiento do 
^}uatcria glicogena.

-u. Bernard mata á uu porro bien alimentado, y en plena 
'Sestion, y coloca ou cl tronco de la vena-porta un tubo 
lae comunica con uu depósito do agua. Bajo cl influjo de 
«a corriente enérgica, se desembaraza cl hígado de toda la 

I; agre que pudiera contener, y muy pronto cl líquido al 
vena hepática no acusa cl menor vestigio do 

ucar ni de albúmina.
 ̂ ai entonces se examina uu pedazo de hígado, no se halla

átomo de materia azucarada. Al cabo do 15 mina- ,
‘ > cu un día de calor, se examina de nuevo v se hallan '

ya vestigios de azúcar; mas tarde la proporción es conside^ 
rabie, siendo uocesario lavar tres veces cl hígado para qui­
tarlo osa propiedad sacarificante.

De este esperimento dedujo el autor las tres siguientes 
conclusiones: 1.®, el azúcar se forma eu el hígado, sin in­
tervención directa de la sangre; 2.®, se deriva de una ma­
teria que se encuentra en el tejido hepático; 3.®, esta pro­
ducción azucarada se opera en el hígado separado dcl cuer­
po por una verdadera fermentación, pues el frío la amor­
tigua ó detiene; un calor suave la acelora, y la ebullición la 
destruye totalmente.

M. Bernard completa su dcscubrimicuto domostt’audo 
quo fe materia glicogena contenida en el hígado, y de la 
cual se deriva cl azúcar, es un verdadero alm idón anim al. 
La conclusión siguiente resumo toda la idea del autor; cl 
mecanismo de la glicogenia es idéntico ou los dos reinos 
animal y vegetal, y en ambos la glicosa os resultado de la 
trasformacioü do una sustancia amilácea preexistente, y 
ede la misma manera, dice, que cl azúcar puede formarse 
en un fruto ó cu un tubérculo separado de la planta, así 
también so forma en el hígado de los animales, aun des­
pués do separada del cuerpo aquella viscera.»

Afa^i» iutermiteiito;

En uu periódico inglés hallamos el siguiente caso do 
afasia intermitente, que no dudamos será loidu con gusto 
por nuestros, suscritores.

Trátase de una mujer de 32 años de edad, que ha pre­
sentado en estos dos últimos los fenómenos siguientes. 
Desdo 1873 que entró en el hospital, se ha visto privada 
varias veces moineutáucamcule de la palabra, sin que le 
fuese posible^ articular más que una sola frase, quo era 
siempre, tratáraso de este ó del otro asunto, «JNo tongo 
sangre en mi corazón.» Talos eran las únicas palabras que 
podía pronunciar, siendo así que por modio do la escritura 
le era fácil dar cuenta do todas sus ideas y sensaciones.

Este estado afásico se ha reproducido bajo la forma de 
verdaderos accesos cuya duraciou variaba ontre dos y tres 
meses. Terminados aquellos, recobraba la enferma durante 
dos o tres días la palabra, y se espresaba con la mayor cla­
ridad. Desimos reaparecía súbitamente la afasia, sin que la 
anunciara prodrumo alguno, y en ocasiune.s cesaba durante 
algunas horas para reaparecer enseguida. Jamás se observó 
en ella ninguna parálisis y sí solo un estado anémico pro­
fundo y mcuorrágias muy frecuentes. Conservaba el ape­
tito y digería dbu facilidad, poro á pesar doi régimen tóni­
co y reconstituyente á que estaba sujeta, no había hasta 
entonces mejorado.

Es, pues, interusauto este caso, por la intermitencia de 
los fenómenos morbosos, por la falta de parálisis concomi­
tante y por el estado anémico de la enferma, que además 
presentaba peteqnias en ios brazos y en las piernas. Su vu- 
mntad estaba muy adormecida, pues siempre que un estra- 
110 penetraba en la sala donde estaba aco.stada, lo diri‘»ía 
inmediatamente la sola frase de que disponía, como si Js- 
tuviosc muda por una fuerza irresistible.

Esta Observación ha sugerido al Dr. Thuruley algunas 
rellexiones acorca de las jocatizaciunes cerebrales. So sabe 
quo oehroeder \  au der Kolk coloca el centro de la palabra 
en os cuerpos olivares; M. Bouiliaud en los lóbulos cere­
brales anterioras; M. Dax cu cl hemisferio izquierdo; 
M. Broca, en ím. en la parto iiosterior d é la  tercera cir­
cunvolución frontal izquierda. Todas estas teorías, iustifi- 
cadas por autopsias, han sido invalidadas por otros hechos 
no monos concluyentes: así jiur ejemplo, M. Vulpiau ha 
ubscivadü algunos casos do degeneración do los cuerpos 
oüvares y la palabra no esperimentó la menor alteración; 
LruvGilhier ha citado cl caso do un idiota que articulaba 
perfectamouto las palabras, y en cl cual la autopsia reveló 
a a ta congemta de los Jos lóbulos anteriores; Legraiid 

observo en 18/i8 un hombro cuyo lóbulo frontal izquierdo 
habla sido totalmente destruido por un lu’oyoctil, y que .á
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pesar de esto conservó la facultad de articular palabras; en 
fin, Vulpian, Trousseau y Cliarcot hau citado otros casos 
do afasia en los que la tercera circunvolución, frontal iz­
quierda se halló perfectamente sana ó intacta.

En resúmen pues, la gran cuestión do la localización do 
la palabra, es aun hoy dia una de las más oscuras, á despe­
cho de las asiduas investigaciones de los fisiólogos do todos 
los países. El l)r. Tliornloy cree que so ha abusado mucho 
do las localizaciones y que las ideas de Gall han ejercido 
sobre este particular incontestable infiueucia. Bien es ver­
dad que no solo los modernos, sinó los antiguos tenian 
también análogas tendencias; así es que Aristoto y su docto, 
cábolo colocaban en el corazón el scnsorium conunune; 
Servetus creía que el asiento de la memoria era el cuarto 
ventrículo, y Descartes daba por residencia al alma la 
glándula pineal.

Sea de esto lo que fuere, M. Thoruley juzga que no hay 
centro especial para la palabra, así como no lo hay para la 
escritura, el baile y las espresiones mímicas. El Dr. Ri- 
chardson ha podido, por la congelación del cerebro en los 
animales, suspender completamente ciertas funciones sin 
que resultara ninguna alteración material persistente que 
permitiera atribuir á tal ó cual porción del encéfalo la cau­
sa de los desórdenes funcionales observados. En el caso 
particular objeto de estas líneas, la afasia reconocería qui­
zás por causa un cambio sobrevenido en el estado térmico, 
eléctrico, químico ó vascular de los centros nerviosos, pe­
ro no hay derecho para atribuirla á ninguna modificación 
de su estructura.

Du. R a m ó n  S e u r e t .
P A R T E  O F I C I A L ,

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión literaria del 10 de Febrero de 1H76.

boca, de donde pasan al estómago de los animales; pero no 
he visto que hayan salido luego los insectos por la piel.

El liic ilia  parece que alguna vez ataca al hombre, depo­
sitando sus huevos en las aberturas naturales; pero no en 
las regiones en que aquí se le ha observado.

Desde luego es notable este caso por no ser muy frecuen- 
tes los de su género en nuestro país, y porque ni aun en 
otros puntos he hallado descritos otros completamentei g u a l e s .

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior so dió 
cuenta do las comunicaciones y obras recibidas.

Seguidamente el Sr. Iglesias leyó ú nombre de la comi­
sión de epidemias un informo sobre las enfcnnodailes que 
reinaron en Madrid en los meses de Octul)ro y Noviembre
do 1875. • . , ,  ,  .

Terminada esta lectura usó do la palabra el Sr. U. Javier 
Santero para dar cuenta de una observación del médico de 
Santander D. Ramón de la Vega.

Unjóven, dijo, de Santander empozó á padecer dolores 
vagos de vientre principalmente en la fosa iliaca derecha. 
A los dos ó tres meses aparecieron otros dolores más su­
perficiales, con formación de vesículas, por las cuales salía, 
mediante la compresión, una materia gelatiiiiforme.

Siguió un dolor intensísimo en la espina iliaca izquierda, 
con edema é infarto de los ganglios inguinales. Aplicado 
al sitio afecto un parche do diaquilon, se vió en él á los 
dos dias un parásito parecido á una oruga. Pasado cierto 
tiempo rcapareeieron-lüs dolores, y 'después de uno más in­
tonso en la cara, que so puso tumefacta, y duró tres sema­
nas, salió otro parásito blanco nacarado.

Después de otro dolor en la fosa iliaca derecha salió por 
fin otro parásito más pequeño.

Uc tratado do clasificar el parásito, que es el que presen­
to á la vista, asociándome al efecto con el Sr. Hidalgo; pero 
se han encontrado dificultades por los cambios que ha su­
frido, asi entro las manos que lo hau manejado, como por 
la acción del alcohol en que se le conserva. El Sr. Hidalgo 
duda entre clasificarle como un estro ó como un ejemplar 
de lucilia  hominivora, indinándose algo más á esta últi­
ma opinión.

El estro deposita sus huevos en las fosas nasales y en la

E l  S r .  L l ó r e n t e  manifestó que el género estrus tiene 
muchas especies, que eligen sitios diferentes para deposi­
tar sus huevos. Uno de ellos aguarda el momento en que el 
animal escromenta, para asegurar sn cria en los pliegues de 
la mucosa. Otro deposita sus huevos en la boca ó en las 
crines para que los traguen con la saliva cuando se lamen 
los aniniales.

Algunos ponen los huevos en la p iel, ocasionando las 
pústulas que se llaman barros, para lo cual eligen los ani­
males más robustos.

En ocasiones pasan las larvas desde las fosas nasales de 
la oveja á los senos frontales, ocasionando un cuadro mor­
boso de los' más graves.

El Sr. R e n a y e n t e  dijo que iba á recordar un caso no­
tabilísimo. observado por él el año 52, y que se insertó en 
el Boletín de medicina.

Una mujer sintió insoportables cefalalgias, empezó á 
padecer epistaxis y luego arrojó larvas enteramente igua­
les á las que hoy se han presentado. Llegaron á salir has­
ta 18, y la mujer quedó cu una situación lamentable.E l  Sr. R u b i o  manifestó que había tenido en su práctica 
un caso algo análogo al que aquí se presenta. Apareció, dijo, 
un tumor inflamatorio en una mano, y con la supuracionsa- 
lieron gusanos que alarmaron á la familia. En el centro de 
la parte, qne estaba muy abultada y como edematosa, habla 
un orificio por donde saqué un gusano muy parecido al que 
tenemos presente. Prescribí lociones detersivas, y á pesar 
de eso seguían desarrollándose las larvas, y sólo se agotaron 
cuando salieron 18, ó por mejor decir cuando las estraje 
con las pinzas, uu sin dificultad.

Poslorionnentc, consultando algunas observaciones aná­
logas que se han publicado, he venido á inferir que hay 
tres clases de estrus que atacan al hombre: uno muy terri­
ble, que es la mosca do Cayena , que pica y deposita sus 
huevos en las fosas nasales, desde donde pasan á los senos 
frontales, y destruyen los huesos ocasionando la muerte. 
En Europa producen accidentes otras dos especies: la mos­
ca azul, y, aun cuando esccpcionálmentc, la mosca car- 
naria.

La larva que se nos ha presentado tiene ocho anillos , y 
me parece que ha de ser la mosca carnaria.E l  S r .  S a n t u c h o  a d v ir t ió  q u e  n o  ib a  á  a c la r a r  este  a s u n t o , y  s ó lo  s i  á  c i t a r  u n a  o b s e r v a c ió n  h e c h a  c a s u a l­m e n t e .

Una mujer, dijo, me enseñó un gusano que decía haber­
se sacado escarvaudo las muelas. No me llamo aquello 1̂ 
atención; pero luego me manifestó que se había sacado otros 
muchos-iguales. INo hice más estudio particular, pero slmt> 
parece del caso añadir á lo que aquí se ha dicho, esta cir­
cunstancia de desarrollarse las larvas en los agujeros do las 
muelas.

El Sr. S a n t e r o  (D. Javier) dió gracias a la Academia 
por haberse ocupado de este asunto. Añadiré, dijo, que como 
ya he indicado, el Sr. González Hidalgo me manifestó 
la larva aquí presente estaba desfigurada por los contactos 
que habla sufrido y por su permanencia en el alcohol; por<* 
que en vista del número de artejos y del aparato prehensor 
observado con el microscópio, se inclinaba á creer que er.! 
un luciliu  hominivora. Poro repito que lo notable aquí 
la diferencia y la distancia do los sitios cu que se han prO” 
sentado los insectos. También es de advertir la diversidu 
do épocas y los dolores que se han sentido profundamento 
en los intestinos, análogos á los que han aparecido después 
en los puntos esteriores.

El Sr. Rum o dijo, que en efecto eran importantes
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particularidades do que había hablado el Sr, Santero ; que 
nada pedia decir con seguridad acercar do la clasificación; 
que sin embargo la lucilia  hom inivora, que es la mosca 
(le Cayena, no se encuentra cii nuestro país. Pero, añadió, 
dejando esto aparte, es en efecto notabilísimo que las lar­
vas hayan aparecido en distintos puntos del cuerpo, sobre 
todo en los cubiertos habitualmente por los vestidos, á no 
ser que fuerau estos tan miserables ó imperfectos que pu­
dieran los insectos llegar hasta la piel dcl paciento.

También pudo poner sus huevos la mosca en los labios, 
pasando luego algunos al tubo digestivo, disolviéndose la 
corteza por el jugo gástrico, y perforando acaso la larva los 
tejidos, ó irritando la mucosa hasta producir supuración y 
fabricación do túneles que lleváran los gusanos al osterior. 
Esta hipótesis, aunque arriesgada, no es dcl todo inve­
rosímil.

El Sr. S antero  (D. Javier) dijo, que siempre había pro­
pendido á esplicai el hecho como ha propuesto el Sr. Ru­
blo, pero no se atrevía á dar asenso á tal esplicaeion , por­
que hasta hoy no se ha observado que dichas larvas atra­
viesen como las triquinas los tejidos.

El Sr. R ubio  rogó al Sr. Llórente que tratase do com­
probar la clasificación del insecto presentado.

Gen lü cuul y habiendo pasado la hora de reglamente, sé 
levantó la sesión.

£■/ Siicreturio,
M atías  N ieto  Se r r a n o .

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesio­
nes de la Real Academia de Medicina de Madrid, en 
el año de 1876. por D. Basilio San Martin, académi­
co numerario de la misma.

(,ContÍnuacton.')

Al pensar en la patología endémica que revela esta triste 
relación, no se puede menos de ver su analogía con la de 
algunos cantones helvéticos, y así podría afirmarse d ¡jrio- 
ñ  por quien concediera la verdadera influencia que ejerce 
sobre los habitantes de cualquier país el clima con todas 
las condiciones que lo determinan; y existiendo tales ana­
logías topográfleas entre los pueblos helvéticos y muchos 
territorios de nuestros pirineos celtíberos, cantábricos, as- 
túricos y galáicos, á nadie puede extrañar su similitud pa­
tológica, y por lo mismo son endémicas en Suiza la ténia 
y el bocio, como lo son en Asturias: y me atrevo á afirmar 
que con más ó menos diferencia en el número, lo propio debe 
suceder en las provincias de Lugo, León y otras análogas 
por sus condiciones climáticas. De propósito no hago men­
ción del cretinismo, tan abundante en Suiza , y de cuya 
existencia en Astúrias nada dice Casal; aunque por noticias 
Particulares me consta que no. faltan en algunos de sus 
Pueblos habitantes con enormes bocios , tontos , do talla 
“menguada , y que ofrecen gran parecido con los cretinos 
®iuzos.
. Pero lo que resulta á mi parecer probarlo es , (juo si las 
condiciones del clima en Suiza son la causa ded mayor nú-. 
®̂ ero de sordo-mudos con relación al resto del mundo . la 
jí îsma iníluencia hay que reconocer en Astúrias , Lugo, 
^oon, etc., con relación íi las demás provincias de nuestra 
J^enlnsula; y si parece que algunas, como Navarra, Alava 
> 'Zamora misma, se separan de esta regia, hay que tener 
presente que la estadística no so ha hecho distinguiendo las 
J'atiuras de las montañas, y que en estas últimas provin­
cias hay acaso más habitantes derramados por las riberas 
•Xtensas y llanas que en los montes quebrados , nebulosos 
i húmedos.

ÍL aquí ahora un cuadro comparativo del número de 
wdo-mudos existentes en ciertos cantones de Suiza, y en 

cigunas de nuestras provincias:

Número de sordo-mudos con rela­
ción á 10.000 liabitantos en algúno.s 

cantones suizos, seguu Uaiu,

219

Número de sordo-mudos con rela­
ción á 10.000 habitantes en algunas 
provincias de nuestra Península, 

según el censo del año 1 ^ .

CANTONES. PROVINCIAS.
Zuriclj y Viiudad........ . . .  10 Orense
Bále............................... . . .  18 Gerona
Argau................... ....... . .  23 León. . .
Berna......................... va [ iir>rt...............................  -  ' . .

Oviedo.

10’59

12’OS

Oviedo.......................  16’69

-Como se vé, si la provincia de Oviedo fio alcanza en su 
triste contingente al cantón de Berna, so aproxima al de 
Bale, y la pequeña diferencia que aparece á favor de nues­
tras provincias puede sin duda atribuirse á que ol clima 
suizo es más crudo, tiene montes más altos, quebradas más 
profundas, mayores masas de nieve, perpetuas en algunas 
montañas, lagos extensos y numerosos; todo lo cual ha de 
obrar, aunque en el mismo sentido, con mayor intensidad 
sobre muchos de sus habitantes.

Conviene, s.in embargo y ú posar do todos estos datos, 
dejar sentado que si en las grandes y despejadas llanuras 
so padece la sordo-mudoz cou ménos frecuencia que en los 
terrenos montuosos y húmedos, no existe una rigurosa y 
exacta relación entre el número de estos desgraciados y las 
condiciones do los climas.

¿Cuál es la causa de esta falta de correspondencia en cir­
cunstancias tan adecuadas para dar hasta cierto punto una 
explicación satisfactoria? No lo sé, pero creo que la influen­
cia climática es solamente una concausa más ó menos efi­
caz del defecto que estudio, y que para, alcanzar el descu­
brimiento de las verdaderas de la sordo-mudez , son nece­
sarias más investigaciones y seguir otros derroteros que 
conduzcan al fin deseado, aunque sea á costa de más traba­
jo y fatiga.

IV.

Hay además otras causas evidentes, notoria.? y demostra­
bles, que ejercen una influencia funesta en la futura suerte 
de los hombres, bajo el aspecto de su salud , y una de ellas 
es sin duda la edad en que so contraen los matrimonios y 
las condiciones valetudinarias de los cónyuges. La iglesia 
y la legislación civil, que con tanto esmero cuidan de que 
los futuros esposos no sean parientes, queriendo evitar con 
sus restricciones un mal, acaso imaginario, consienten 
uniones precoaes, tardías, desiguales en la respectiva edad 
y uniones entre raquítico.?, escrofulosos, tísicos, epilépticos, 
cancerosos, sifilíticos, etc.

Y es sül)remanora lamentable y triste , señore.s , el ver 
desaparecer de la escena de la vida tantos millares de cria­
turas autes do haber cumplido diez años de edad , primera 
época de su existencia, en la cua l, lejos de producir bien 
alguno, parece que han venido al mundo para sufrir y llo­
rar y para hacer sufrir y llorar á los desventurados autores 
do sus dias. Consultad todas las estadísticas inclusa la do 
nuestro país, y os sentiréis poseídos de un indecible senti­
miento de compasión, ya que no de horror, al ver el núme­
ro do víctimas que la muerte arrebata á la infancia.

Según el censo del año do 1860, en el de 1859 hubo en 
EspañíO 556..32.3 bautismos, y 244.500 defunciones desde 
el nacimiento á los 10 años, es decir , que murieron cerca 
de la mitad ó sea el 4.3 por 100; y añadiendo á este núme­
ro los abortos, los partos prematuros y los niños de todo 
tiempo nacidos m uertos, tres grandes grupos de defuncio­
nes que no se registran entre los bautizados, subiría, sin 
duda, la proporción á un 50 por 100: proporción espantosa 
(jue obliga á fijar la atención del economista y del médico 
con una especial predilección, y á pensar que debe consi­
derarse al matrimonio como la fuente de las futuras gene­
raciones humanas, do esas gonnracioues del porvenir, á 
cuyas manos é inteligencia han de estar encomendados Joij

t' I
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destinos del liümbi’c cii este mundo, poiviuo sólo usí puedo 
aspirarse á que disminuyan las muertes prematuras, los 
seres enfermizos y las organizaciones degeneradas, que tan­
to abundan en todos los países: engendros miserables, pro­
ductos lastimosos de matrimonios mal consentidos.

Sí: una triste y doloroso experiencia enseña que los le­
gisladores de los pueblos, á quienes no pueden haberse 
ocultado los perjuicios de esas uniones dañosas, en las que 
casi se cometen verdaderos pecados contra la naturaleza, 
no.se han resuelto A que la ley intervenga en asunto de 
tanta trascendencia, quizá por respeto á la libertad indivi­
dual del hombro; pero conviene no olvidar que ese respeto 
produce víctimas inocentes, y que entre cohibir la libertad 
del pretendiente á la paternidad o ú la maternidad , y el 
evitar que se engendren hijos desgraciados de corta exis­
tencia, o de existencia enfermiza, defectuosa y doliente, la 
elección no parece dudosa, aun considerando el asunto bajo 
el aspecto de la más equitativa y estricta justicia; porque 
no se trata sólo de oponerse á que esos aspirantes á su pro­
pia reproducciou dén origen á uno , dos ú más hijos ra­
quíticos, escrofulosos, etc., sino á que esos hijos A su vez 
engendren otros, y estos últimos otros; perpetuando así, 
como se perpetúan hasta hoy, las innumerables enferme­
dades de que es víctima la dosventui*ada humanidad. Si 
hubiese siquiera la esperanza de que esos seres inocentes, 
cuya miserable vida os, más que un don, una verdadera 
pesadumbre, no pudiesen perpetuar su especie, triste y cen­
surable sería consentir su germinación y nacimiento; poro 
el mal estarla reducido á una generación; pues la naturale­
za es tan solícita por la conservación de las especies, tiene 
tal esmero y cuidado porque no se extingan, que muchos 
seres vienen á la vida exclusivamente para trasmitirla y 
perecer después.

Se dirá quizá que la naturaleza, en cumplimiento de sus 
sábias leyes, disminuye ó anula estos inconvenientes, des­
truyendo los seres enfermizos y débiles con los azotes epi­
démicos que condenan A morir millares do seres humanos. 
jDoctrma fatal, señores, que tiende A condenar todo estu­
dio, todo medio y toda acción del hombre, que tenga por 
olqeto su conservación y el mejoramiento progresivo de sus 
condiciones de felicidad en este mundo! ¡Error lamenta­
ble, contra el que todos los dias presenta pruebas la expe­
riencia médica! Las enfermedades epidémicas no respetan 
al sér robusto y sano, sino que confundiendo A los débiles 
con los fuerttís y al anciano con el niño, sin respeto al ta­
lento, ni A la hermosura, ni á la virtud, arrastran hasta la 
mansión de los muertos como‘en confuso torbellino A los 
unos y A los otros sin distinción; y por eso la medicina he 
inventado la palabra/nwttnfí/rtí/, para explicar la condi­
ción secreta, oculta y desconocida, en virtud de la cual se 
libran muchas gentes de tan terribles azotes, inmunidad 
sólo conocida d posteriori, y que no está en relación con 
la edad, ni con el sexo, ni con o.l temperamento, ni áun 
con el estado sano valetudinario del hombre.

A propósito del descuido, por no decir corqpleto olvido, 
en que están el estudio y las precauciones que exige el 
matrimonio bajo el punto de vista higiénico, desia Monie- 
re: «Creo que no está lejos el tiempo en que la medicina 
intervenga en esto gran asunto, y se consulté al médico 
antes do decidir un casamiento; se averigüen cuidadosa­
mente los antecedentes de una familia, y se procure ase­
gurar la suerte y la felicidad de los descendientes, antes do 
contraer esas uniones Intimas; y no se creerá haberlo he­
cho todo con reunir fortunas iguales y herencias conside­
rables, sino que se cuidará do logar A los hijos una consti­
tución sana y robusta, una buena sahid, elomontos más 
ciertos de felicidad y más positivos que el oro.»

¡Vana esperanza! lian trascurrido más de treinta años 
desde que Monioro escribía estas palabras, y trascurrirán 
acaso siglos sin quo se realice su halagüeño y humanitario 
ideal. Prediquemos, sin embargo, la buena doctrina, siga­
mos derramando la semilla del bien, que si el terreno no 
está todavía para fructificar, los progresos incesantes, aun­
que lentos, que la lT,umanidad está destinada á realizar, lo

trasfonuaráu al liu, y el bien brotará lozano en provecho 
de las generaciones futuras. ¡Qué habría sido do la actual 
bajo esto y otros aspectos, sin los esfuerzos y desvelos de 
los que nos han precedido en el trascurso clel tiempo!

La índole de esto discurso no me permito descender,á 
más pormenores sobro este asunto, porque, además do obli­
garme á darlo una extensión inconveniente, rae alejaría clel 
fm especial y concreto que debe ocuparme; pero no seguiré 
adelante en cumplimiento de mi primer propósito, sin do- 
jar sentado que no es lógico el pedir al médico el remedio 
do muchos males, mientras so desatiendan las prescripcio­
nes de la higiene trascendental á que se refieren las ante­
riores reflexiones.

V.

¿La sordo-mudez se trasmite por la generación? Hó aquí 
una de las causas que sin suficiente exáuien se ha admitido 
como real y positiva; y sin embargo los hechos la contra­
dicen. A priori parece verosímil que una enfermedad ó 
defecto eongénito ó adquirido se trasmita á los descendien­
tes por la génesis; porque nada parece más natural, y por­
que desgraciadamente la experiencia lo demuestra muchas 
voces en diversas enfermedades; pero á pesar de tal verosi­
militud, es lo cierto que de padre y madre sordo-mudos 
nacen hijos oyentes, que lo propio sucede cuando el mari­
do ó la mujer solamente sufren tal defecto, y aunque ha 
sucedido alguna vez quo nazcan hijos sordo-mudos do pa­
dres que lo eran taml)ien, esta no es la regla, según los 
hechos observados, sino una rara excepción.

En el resúmen do la estadística dol Colegio de Sordo­
mudos de Madrid de 1864, y en el de 1875, la herencia 
aparece como un hecho negativo, y esto mismo sucede ea 
todas las estadísticas que he registrado, fuera de algunos 
casos muy excepcionales que citaré, á pesar do la opinión 
contraria do Miot (1). Mr. Fabrini, director del Instituto 
de Sordo-mudos de Módena, al indicar las causas de la sor­
dera. cita un hecho bastante notable: «dos sordo-mudas drl 
Instituto, dice, dotadas de felices disposiciones, eran her­
manas y nacidas do una madre sordo-muda, la cual tenia 
á su voz una hermana, también sordo-muda. Esta desgra­
ciada madre había notado quo sus hijas nacían sordas, 
mientras que sus hijos gozaban de todos sus sentidos, y 
habiendo dado á luz un quinto infante, y visto que era del 
sexo femenino, fué presa de un sentimiento tan intenso de 
dolor que se suprimieron los loquios, y sobrevino un estado 
congestivo cerebral que la puso en un estado deplora­
ble» (2).

Además, en el Instituto de Praga había cuatro sordo­
mudos, hijos de padre sordo-mudo, y otros dos más hijos 
también de sordo-mudos (3).

En cambio 'de la rareza de estos ejemplos , es común, 
como queda dicho , quo do padre ó madre sordo-mudos 
nazcan hijos dotados con todos sus sentidos, lo quo obUg'’* 
á desechar la herencia como causa do la sordo-mudez.

Aunque los casos de sordo-mudez heredada do los paJro:  ̂
sean tan raros, no se debe creer que la constitución orgá* 
nica paterna y materna sean extrañas á este defecto , en i‘l 
cual hay hechos singularísimos que so resisten á toda es' 
plicacion, como, por ejemplo, el de dos alumnos del Insti­
tuto de París qjie tenían cada uno de ellos un hermano 
meló dotado de todos sus sentidos (4).

Pero si no es hereditario este defecto, como queda repe­
tido; si se trasmite rarísima voz do padres á hijos, tiene «'U 
cambio una consanguinidad fi'aternal sorprendente.

(1) E.S digao (le notarse, dice Míot, que hasta el presente no 
haya visto un solo ejemplo de niño sordo-mudoj hijo de paár^ 
sordo-mudos. {Traitó pratique des maladies de- Voreillepor 
Dr. C. Miot, pág 28.)

(2) Quatrievi oirculaire de Plnstitut royal des
¿d PrtWí, pág. 232, aiío de 183fi.

Í3) Troisieme oiroulaire, página 134. (París, 1832.)
(+) Cuarta circular citada, página 244.
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De padres oyentes nacen hasta siete, y aún mtis hijos 
sordü-niudos, con hermanos á veces que oyen y hablau. y 
esto mismo acontece en muchas ocasioues entre primos más 
ó menos prijximos; lo quo conduce á pensar quo hay algo 
desconocido en los desgraciados padres de tan inFelices criatu­
ras, por mas que aparezcan aquellos con una salud perfecta.

A oste propósito se refieren numerosos hechos, de los 
que sólo citaré algunos ejemplos suficientes para probar la 
existencia do tan funesta cualidad en algunas familias, como 
lo demuestra el siguiente cuadro:

Número
total

(le matrimo- 
ni os.

Número 
parcial 

(le matrimo­
nios,

Número de 
hijos

sordo-miulos
aue

corres])onden 
á cada familia-

Sum.as
parciales

de
hijos sordo- 

miidos-

En el ]nstituto de Foudres.
2 7 14
1 ü 0

20 ü .5 50
7 4 28i 5 12

En el Instituto de Birminghan.
17 j 13 1 í) ¡ 26

1 4 1 5 1 i2  1

En el Instituto de Dinamarca.
í 20 2 51 '41 ) 9 3 27
( 3 4 12 )

En el Instituto de París.
/ 11 2 28 ^
L 15 5 39

55 < 5 4 20 1
1 6 6 i

r 1 7 7 i
V 1 8 8 )

TOTAL(le
hijos sordo 

mudo 3.

1)0

58

O!)

1C8

Eu el Instituto de Filadelfia.

:0 85

En nuestro Colegio de Madrid, en el año 1875.

11
1 6
1 3
3 2
6 1

21

lü4 aií'lrimonios pi edujeron. , i í l

Convipjifi repetir que muchos de estos hermanos sordo- 
uclüs tienen otros hermanos y hermanas oyentes, y por 

^onsiguiente dotados de palabra, sin que tan fatal conclicion 
 ̂ '‘olacionn con causas manifiestas ni en la consanguinidad 

^^yngal, ni en la edad de los padres, absoluta ó relativa, 
su estado morboso, ni en el clima, etc. 

luB'  ̂ tanto muy difícil, si no imposible, quo la fisio- 
Por!?’ patología, expliquen por ahora estos hocho.«; 
toal recor.lar los antiguos, ni el anotar los ac-

‘ ‘es, para quo puedan servir ele motivo de estu(lio á la 
de acaso está reservada la gloria

1̂̂ ®̂ pudiéramos calificar de misterios del
' '̂íf’m sm o .

(Se continuará.)

V A R I E D A D E S .

ESPEüIGlON VEn\NíEr,A,

Apuntes de un viaje curativo, científico y recreativo^
¡lor el Dr, U. Joaquín Malo y Calvo (1).

CAPITULO m .

De M ondáriz á la  Coruña, pasando p o r Vigo, Pon 
tev e d ra  j  Santiago.

A la caida del sol del dia 29 de Julio, una burra cana, 
bien aparejada, con su bocado y sus correspoudiontos estri­
bos, ligera como el viento é impaciente por demostrar su 
buen andar y cómodo trote, propia de la referida doña Jua­
na Curti, me esperaba en ol patio de la fonda, y después 
de una afectuosa despedida de los dueños y criados de la 
casa y de los huéspedes, mis amigos, me coloqué cómoda­
mente sobre el manso animal, que, conocedor del camino 
que tenia que emprender por hacerlo el una ó dos veces 
todos los (lias, me condujo en menos do hora y cuarto ul 
pueblo de Puentcárcas, sitio del cual partía el coche do 
correo que do Orense llevaba la correspondencia á Vigo. 
Apalabrado el asiento, y después de recorrer las calles de 
la población, cené regularmente y me acosté para aguardar 
con más comodidad la llegada do la silla, y las tres escusas 
de la madrugada serian cuando ol ruido do las campanillas 
ñio despertó, anunciándome la necesidad do abandonar el 
lecho para tomar mi asiento en el referido vehículo. Entre 
tanto los mozos se ocupaban en colocar mi equipaje, y el 
administrador en recil)ir el correo, yo me colocaba en un 
rincón de la silla, y el nuevo tiro de caballos enganchados 
arrancó con ligereza y brío al primer grito del mayoral, y 
á la insinuación del movimiento del látigo.

Tres horas cortas tardamos en recorrer las cinco leguas 
de distancia que hay entre Puonteáreas y Vigo, pasando 
por el Porrino, y muy cerca de las seis de la mañana bajá­
bamos del co:he en la calle del Príncip.o do dicha oiudad, 
que es la calle más principal y más bonita do Vigo, pues 
todas las casas son de piedra y de muy moderna construc­
ción, simétricamente colocarlas y casi todas de una misma 
altura, con preciosos miradores de cristales, de muy Imen 
gusto y de lujosa, á la parque lindísima perspectiva. En el 
centro de la callo está la administración do coiT'̂ tjs, v fren­
te á la misma se encuentra la fonda nueva de las Cuatro 
INaciones, en donde me hospedé. Después de lavarme y 
desayunarme en un comedor largo quo tiene una preciosa 
galería de cristales íjuc dá ú los patios ó fuchadai interiores 
de aquel lado de la calle, estuve recreando la vista con 
multitud de dalias y otras flores,, que tanto en la misma 
casa como en las contiguas so veían plantadas en los refe­
ridos sitios, formando jardines diversos, y bastante bien 
cuidados, que embellecían estos amenos contornos.

Ln el salón principal do la casa, y en una espaciosa al­
coba, nos colocó el dueño á un joven médico do Sanidad 
Militar y á mi humilde pereona, y bien pronto hicimos 
ambos amistad y nos hermanamos para recorrer la pobla­
ción y sus alrededores, que uno y otro por primera vez vi­
sitábamos, si bien mi compañero tenia monos prisa que yo, 
porque iba á aquel Hospital militar destinado, y por consi­
guiente tenia mucho mas ti(;mpo para ver y recorrer hasta 
lo más recóndito de la ciudad de Oliva, como los naturales 
del país la denominan.

El dia entero lo pasamos, así como la noche, en visitar 
el puerto, ol arenal, el paseo de Bayona, la Colegiata, las 
calles, plazas y alrededores de la ciuiíud, y la preciosa car­
retera, que, lamiendo la costa vá á La Guardia, con multi­
tud de pueblecillos y amenos y deliciosos jardines. Ya es­
tábamos piv.parados y dispuestos para embarcarnos con olt-

i'.i

(1) Véase el uúmero 1.159.
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jófco de visitar el lazaretd, cdaüdd él jefe del puerto y pri­
mer medico de la Armada se apresuró á coMüiiicarcle que 
había tres buques apestados, venidos do las Antillas, en 
cuarentena, y que no nos sería fácil la salida, dado caso 
que, como módicos que éramos, se nos facilitase la en-
trada. , , ,

Desistinl«s dé nuestro proposito y seguimos viendo con 
llétenimientd la población, y sobre todo, recreando uuostra 
vista on la i*Ía, en los barcos anclados en ella, en las diver­
sas banderas que en los mismos ondeaban don oí airé sua­
ve que en el puerto se seutia, y admirando, en fin, la maá 
soberbia y hermosa bahía que croo hay en el mundo, y en 
en la cual podrían colocarse las escuadras do todas las na- 
éiones juutas, y sin compromiso alguno por sus tranquilas 
siguas, y por lo resguardadas que se hallan del viento. En 
él mdoilo y Oü el afseüal, se ven preciosas Casas, fondas u 
hoteles, palacios suntuosos, y gente trabajadora qUe gana 
su sustento desembarcando géneros para conducirlos _á la 
aduana, que es fea y antigua, pero do bastante movimiento 
comercial. Dos dias enteros do un movimiento continuo 
desde las primeras horas do la mafianu, hasta las doce de 
la noche, sin otro descanso más que para comer, me hicie­
ron conocer bien la ciudad de Vigo, una do las nueve do 
G ilicia, y de la cual voy á hacer uua ligera descripción.

Pertenece en la actualidad á la provincia do Pontevedra, 
es cabeza do partido de su nombre, y depende del obispado 
de Tuy. Se halla situada en la pendiente de un moutecillo , 
denominado antiguamente Feroso, hoy Gástelo, que es el 
estribo de un cerro llamado el Castro, y á las márgenes 
de su hermosísima ria, comienza uua parte do la población. 
Edificadas sus casas en la falda y declive do uua colíua, 
forma uua especie do anñteatro de un aspecto pintoresco, 
si bien la mayor parte de sus calles son peudientos, estre­
chas y tortuosas, á oxeepeion de la nueva callo del Princi­
po, que es muy ancha, llana y perfectamente alineada, y 
con pieciosas casas, todas ellas nuevas, bien construidas, y 
formadas on su mayor parto de rica piedra. Consta do 
más de 6.000 almas, y no hay más que una sola iglesia 
•paiToquial ó colegiata, y hacia el centro de la ciudad luia 
capilla titulada de la Misericordia. Hay cu esta población 
una casa consistorial de gran fachada, pero do pocas como­
didades, un buen teatro, una aduana, una Administración 
de reatas estancadas, otra de correos, otra de loterías, va­
rias fondas y cafés, algunos do bastante lujo, boticas, dro­
guerías, y muchas tiendas de paños, comestibles, quinca­
llas y otros comercios importantes, cuyos jofos ó dueños 
son consignatarios de los vapores que hacen escala en el 
puerto, uno do los más visitados del Océano por naciona­
les y extranjeros. Antigua plaza fuerte y amurallada mala 
y dóbilmcnto, presenta una figura muy irregular con tres 
plazas ü plazuelas para el mercado, que está muy concur­
rido, especialmente los sábados.

Cerca de la plaza principal ó de la Constilnciuii, se halla 
la iglesia parroquial ó colegiata de INuestra Señora do la 
Asunción, de sólida arquitectura del orden dórico. Dentro 
do la ciudad y cu la cortina de la muralla, correspondieiito 
al N ., hay uua batería nombrada de la piedra, un .buen 
baluarte y un castillo, y fuera do la ciudad y cu la cumbre 
de Castro, exista el fuerte del mismo nombre que domina 
la población y la bahía. Su importante situación geográfica 
la hicieron capital del tercio naval do su nombro, y  tiene, 
por consiguiente, una comandancia militar de marina, otra 
de artillería, y otra do ingenieros; una capitanía de puerto, 
un consulado ó tribunal do comercio; una junta del mismo 
ramo; otra de sanidad; varios consulados y vico consulados; 
buenas escuelas públicas y particulares, y un colegio de 
humanidades de segunda enseñanza bien montado.

Los principales barrios do Vigo son el del Arenal, La 
Ribera, Falpcrra y Salgueiral. El más considerable es el 
del Arenal, situado al E .. frente al fondeadero donde an­
clan los buques, y con una calle de cerca da un cuarto do 
le^ua de longitud; en él habitan los marineros, pescadores, 
artesanos y los industriosos catalanes que establecieron allí 
sus fábricas, y el número de habitantes de estos cuatro bar­

rios ó ai'fabales de la ciudad de Vigo, es tanto ó mas nu­
meroso que el de la misma. La parte nueva de esta sehace 
aprovechando el dilatado arenal y üüa parte de mar cor­
tado do un maíécOn cOií sus dársenas de comercio y pesca 
y los correspondientes mueílea, en los cuales se esta traba­
jando actualmente, y una vez concluido, será, sm disputa, 
el referido malocou uno de los paseos más bellos de Es-
paña. . í r

Pero lo que más llama la atención de los forasteros, asi
nacionales como extranjeros, es la preciosa ria, que dá 
principio por la parto septentrional erl él oabo dcl Hombre 
ó punta dé Subrido y por la del Sur en la punta del monte 
Forro, corriendo do 3í. á O. Cerca do seis leguas geográfi­
cas de extensión; hacia el medio de éllás so vó la gian en­
senada y puerto de Vigo, el mejor do Europ'a, según ios 
inteligentes. A unas tres leguas O -N -0. del puerto ó» se* 
en la .entrada de la ria, están situadas las dos islas tieS, 
que se prolongan de N. á S. unas cuatro millas. El espa­
cio que medía entre ambas, constituye el paso nombrado 
La Porta, y por su gran altura sirvo de barrera al puerto, 
impidiendo la entrada en él de los fuertes vientos, hacién­
dele por esta circunstancia y por la profundidad y limpieza 
de sus aguas, el más seguro de todos y la riá más hermosa 
que se conoce, y más deseada para la arribada do buques 
castigados por el mal temporal, que se ven imposibilitados 
de entrar por las barras do Oporto, Lisboa y otros puntos. 
Rodeada esta ria de altas sierras de agradable vista, coa 
muchos y preciosos valles sumamente fértiles, descuellan 
entre estos los montes de Nuestra Señora del Alba y de 
la Guia, y el de Nuestra Señora de la Penada. En la mis­
ma costa están situadas las villas de Ronzas, Rodondela y 
ol famoso puente San Payo. La costa del Norte es más es­
carpada, y on ella está el puerto de Cangas, y la torre de 
la Colegiata sirve de guía para los buques que entrau por 
el Norte.

A unas seis millas marítimas del puerto de Vigo, p  on" 
cueiitrau otras dos islas do mediana altura, deuomiuadas 
de Sau Simón y Sau Antonio, la primera mucho majjor 
que la segunda, y esta última está situada al extremo N. 
de la anterior. Situadas ambas en el interior de la ria, pro­
duce su vista uua impresión agradabilísima, y es fama 
tigua que el aire sano y vivificador que en ellas se respira 
hace que cualquier caballería esteuuada y enferma que a 
las mismas se traslade, se cura y nutre muy pronta y com­
pletamente. Elegido muy adecuadamente este sitio para U- 
zareto, se empezaron las obras sobre el año 1839,_y los liijo:* 
do la Oliva tienen muchísimo que agradecer al capitalista se" 
ñor Velazquez Moreno, pues sin él hubiera sido muy difícil 
llevar esta preciosa idea á feliz término. Gran pena me 
causó no visitar detenidamente este lazareto del que tao 
buenas noticias tenia, y esta fuó mucho mayor cuando al 
hacer mi viajo por tierra do Vigo á Pontevedra no perdí de 
vista el referido lazareto, dol cual tan corta distancia nos 
separaba, pues le fuimos circunvalando durante mucho 
tiempo por ambos costados en el paso, entrada y salida de 
Rodondela. Sin embargo, su admirable situación no puedo 
ser más á propósito para el objeto á que estas dos islas se 
han destinado, y sus condiciones todas, son las más osen" 

' dales paradla ventilación, asco, vigilancia y buen servicio 
del establecimiento. En él so admiten á los buques qiis 
vienen con patente sucia, y á todos los que tienen que h»" 
cer cuarentena, según las disposiciones sanitarias vigeii" 
tes, y tres buques anclados á su alrcdodor me iudicaron W 
certeza de las noticias que se apresuró á comunicarme o 
jefe de Sauidad del puerto, cuando le pedimos pornus** 
para visitarle. .

Entre los diversos valles que rodean ú Vigo, es diguo 
especial mención el conocido con el nombro do 
que so prolonga desde San Fausto de Chapola 
Miguel de Oya, y que cu la actualidad consta de más do 
parroquias, abrazando unas dos leguas de largo por 
auchü. Por entro las montanas que rodean esto 
valle, bajan innumerables arroyos y manantiales, siendo- 
principal el de Cambéses, que toma dospues el nombre
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El clima de Vigo es béniguíí, suave y (íélicioso; su cie- 
Ig alegre y despeiadOj y el carácter de sus habitantes afa- 
blOi placentero y apacible, siendo por lo general muy dó­
ciles y pacíficos; pero estos, lo mismo que la mayor parte 
de los hijos de Galicia, son amigos do pleitear entre sí, ar­
mando disturbios y contiendas por la menor cosa, y con 
una astúcia y sagacidad pasmosa suelen estar más entera­
dos de las leyes do partida que algunos abogados. Su trato 
es franco, amable, cortes y atento, y están dotados, por 
legla general, do bastantes fuerzas físicas y de valor, el 
cual redoblan con sus ejercicios gimnásticos y su afición á 
la carrera y danzas, que sirven pura su robustez v desar­
rollo físico.

(Se conlinmrd.)

,.i\ w

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Kstado sanitario de Afadrid.

CoiUiuuaudo en la presento semana la baja de tompera- 
ura que on el anterior estado hicimos notar, el termóme­

tro ha marcado—0,6 y 15,9 como cifras mínima y máxima 
respectivamente, y el barómetro ha oscilado entre 691,76 
y 702,08. Los vientos dominantes en esto período hebdo­
madario^ fueron los S-S-0. y O-S-0.

lian sido aun más frecuentes que en la anterior semana 
las bronquitis benignas y francas, presentándose algunas 
ormas capilares aunque sin revestir gravedad. Las erisipe- 

ias, amigdalitis, gastritis, gastro-enteritis, hepatitis, neu­
monías y pleuresías, han disminuido, aunque do estas úl­
timas haya habido algunos ejemplos acompañados de der­
ramo cuusiderablo._ Las mauifostacioucs reumáticas solían 
acrecentado, revistiendo en muchas ocasiones la forma agü­
ita o la de exacorbaciones do las crónicas y en muy pocas 
la de localizaciones viscerales.

Las congestiones y homorragias, auaquehau disminuido, 
-lio lau dejado de presentarse, y eu algunos casos con bas­
tante gravedad por tener su asiento on los centros norvio- 
í>üs ó cu los órganos respiratorios.

Suplica á los lectores. Los que hayan  fijado 
mieuies en  el articulo del Sr. Mendez Alvaro, publicado en uno 
Je los anteriores números con el Ululo de Á cada cual lo suyo, 
no habrán encontrado de seguro en él una palabra descortés, 
iiimucho menos ofensiva para el Dr. Velasco , ni tampoco 
09bran adven ido  desabrim iento , lono destemplado (i cosa 
“ esle tenor, y mucho inénos desvergüenzas, iíl Sr. Velasco 
no estaba bien enterado, y eso es lodo.

Pues bien, vean ahora los ¡inos, los corteses lérminof, en que 
el citado señor, uno de sus atlláleres, dá comienzo á 

" palinodia que se ha visto eu la precisión de can ta r .  En 
‘ paiTafo que trascribimos advertirán las seráficas, las 
cmplüdas, las dulces, las benévolas frases que han brotado de 

-. pluma. ¡Hasta viejo se complace en llamar al Sr. Méndez 
‘Varo, sobre suponerle avinagrado por la edad , cuando os 
^’^rlo que siempre se está riendo, por hallar á  cada paso 

cosas exlramadamenle risibles! 
he aquí la finura con que se espresa:

{ bien, prescindiendo de hacer comentarios sobro el 
P o^slemplado con que ei Sr. Mendez Alvaro bace esta 

uamacion , porque es el mismo q u e  suele usar cuando al 
Unñ ’ . Ó á El Anfiteatro se ha dirigido, y porque casi es 
bilí soportar con benevolencia esas explosiones atra-

frecuentemente brotan de ciertos caraciéres 
„j lucha c.oulinua y avinagrados por la edad, d ire -

. í  1^* Mendez A lvaro que como ni el Dr. Velasco, ni El
'r ida  quieren usurpar á nadie la legítima gloria adqui- 

®us trabajos, reconocemos, Inbutam os y púbiiea- 
-i ®^Ponemos el homenage de admiración y respeto q u e  
ms suyos se inetece. Vardad es que el Sr. Mendez Alvaro

hf‘ Irabajado por el mfejorá-
ii«- ^  u0 las clases médicas, y negarlo fuera notoria injus- 
pnlo’ ®  kr̂ fiUatro no com eterá nunca. Tengan también 
sftnan 1 suscrilores, recuérdenlo los que ya lo
IpÍ o apréndanlo para que nunca se

'^'ue, que el excelenteUeglameulo de partidos decreta- 
do por el conde de San Luis, partenece lodo en tero  al .se or 
Mendez Alvaro.®

í-**®“ *’*®^ liemos leído con  gusto, halíándoíe 
S  « escrito, el d iscurso  leido por D. Domingo Es-
u * L j  •’ Publ i ca con que se ha inaugurado 

Palma de Mallorca, en  el cual ha sostenido 
que la Medicina es una ciencia posiVíra. es una ciencia cierta. 
S e .  I u n  pxámen crítico,— como para hacerle de 
ocios los discursos del propio g éae rO i-h a b r ia  necesidad de 

mds tiempo y  mas éspatíio del ejue (íispdne <?l periodista iné-» 
dico. Nos limitaremos, por tanto, á decir que si bien la Me- 
aicina es una ciencia que aspira al verdadero positivismo y 

la le falta para llegar á realizar sus aspiracio-
nes larguísimo trecho que recorrer, toda la inmensa distan- 
ínf. P ro fe s o  futuro. Y en lo relativo á la curación de l..s 
eniei medades, objeto del mayor interés para la humanidad y
fn c ienc ia .no  puede despreciarse tan-
lo el fatal empirismo q u e  lia sabido establecer muchos pro- 
vechosos tratamientos, adoptados y aplic.idos á su m anera 
por los diferentes sistemas médicos pasados, que  parecieron 
positivos y ciertos en cada época, para resultar después—ó no 
ha de haber p o r v e n i r - t a n  falsos, tan quiméricos como h a -  

aparecer los actuales. ¿A dónde habrán ido á parar,
pasada media centuria, los conocimientos que  hoy se repu ­
lan como positivos? El envanecimiento aparta mucho, con 
irecuencia. (leí camino que conduce á la verdad, em p eñ an ­
do en estrechas sendas al espíritu humano, siempre a m b i­
cioso de espacio, de luz y  de libertad.

Kstátua del Dr. Slokcs. E u  el vestíbulo del ’c o -  
legio de médicos de Dublin acaba de erigirse una  estatua á 
este famoso uiédíco irlandés. Vemos con gusto que se va ge­
neralizando esta manera de hon rar  la memoria de los m éd i­
cos eininenles.

i<l*ie vengan acá con esas! El prefecto de Bur­
deos acaba de ilisponer que  se haga la ui.?i7o anual de las far­
macias, yerberias, etc , del departamento; componiendo la 
comisión el Dr. Levieux, vicepresidente dcl Consejo de h i ­
giene, presidente, y los Sres. M u  lia -B arb e t  y M élandier 
farmacéuticos... iBslo sucede en Francia , y lo propio en lo-’ 
das l;î s nacionesl Es que los farmacéuticos de los otros países 
ni saben ser libre.'-, ni han aprendido á tener dignidad far. 
macéutica. [Qué atrasados están!

Tampoco liar allí libertad profesional. El
Consejo de higiene de Buenos-Aires que persigue duram ente 
a los in trusos  en la profesión, ha multado á  varios charlata­
nes y hecho cerra r  seis Jarmacias. Aquellos republicanos 
pueden aprender en España, donde no se persigue ni se  mo­
lesta á  nadie, antes se premia con grandes cruces á cualquier 
petate que  vende como panacea, aunque  sea un asqueroso 
aceite» ¡Estamos, gracias á la natura leza ,—como dice cierto 
pege—en la tierra de los alcornoques!

Congreso médico aiiduluz. Convocado este Con­
greso para lioy 2 de Abril, cercana esiá la hora en que dé 
comienzo á sus tareas, que  no dudamos corresponderán á ios 
nobles y patrióticos propósitos d a lo s  que realizan al cabo, 
venciendo no e&casas dificultades, el ponsauxienlo que se 
propusieron. Con oportunidad comunicaremos á nuestros lee* 
lores las noticias que recibamos.

Muevo colega. La Revista de Beneficencia, Sanidad 
y bstaOlectmienios pcmles, cuyo nacimiento habíamos a n u n ­
ciado, ha publicado ya su prim er núm ero que hemos visto 
con gusto, deseando al colega muchos y grandes triunfos, y 
no pequeña dósis de paciencia para  sufrir los desengaños 
que en el cuniplímienlo de sus loables propósitos le esperan.

A concurso. V acante  la cátedra de Fisiología de la 
Facultad de Medicina d e  la Univerdad do Granada por r e ­
nuncia de nuestro com pañero  de redacción D. Carlos María 
Uorlezo, y correspoiuliendo su provisión a l tu rn o  de con­
curso, S. M. ha tenido á b ien disponer que se anuncie an tes  
a traslación, conforme á las prescripciones del r eg la n en to  
de 16 de Enero do 1870.

Moiiibramlento. Para formar el tribunal que ha de 
juzgar los ejercicios de oposición á la cá ledra  de Medicina

{I
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m EL SIGLO MÉDICO.

Legal y Toxícologi'a de la Uiiivei’sid.'id de Valeocifi, han sido 
nombrados las señores siguiotiles: presidente, el exceleulísiino 
Sr. D. Joan Magaz y Jáim e. consejero de Instrucción públi­
ca; y vocdes, 6 .  Teodoro Yañez y F o n t y D. Eduardo d¿l 
Caslil'o y Lechaga, catedráticos de la asign dura  vacante en 
M adrid y Granada reipeciivam ente; D. Franciscvj M-endez 
Alvaro, académico de la de Medicina; D. José Maenza, don 
Bernardiiio Gallego y D. llogelio Casas de Bilisla, doctores.

Aclimatarion del jahoranili* En él In v e rn a ­
dero del Jardín  do Plantas do París existen en 1« actualidad 
dos pequeños tallos de esla planta, que ya lian empezado á 
d a r  hojas, lo cual prueba que este vegetal puede crecer en 
nuestros climas, sino al a ire  libre, en  los invernaderos al 
menos.

Uteroscoplo. Gi ilustrado médico andaluz, Dr. R e ­
vueltas y Carrillo, ha enviado á la exposición de Filadelfia 
un instrum ento  de su invención, que  lleva este nom bre. 
Consiste en  un «aparato de óptica aplicable á lodos los specu- 
íu n u/eri, para ¡luminar mucho uuís que hasta ahora se ha 
conseguido, las parles que se exam inan con él. .aumentándo­
las en la proporción de doce veces su tamaño natural, y 
acercándolas á  la vísta del operador.

Felicitamos á nuestro  compañero por este nuevo invento, 
y  deseamos que, obteniéndose con dicho aparato los resu lta­
dos apetecibles, se generalice su uso en tre  los especialistas.

¿Itn dónde estamos? Con este epígrafe publica 
nuestro  apreciable colega La Correspondencia médica un a r ­
tículo dando euenla de un  hecho que por desgracia se repite 
con sobrada frecuencia en nuestro país. Es el caso, pues no 
queremos privar de su conocimiento á nuestros lectores, que 
la Diputación provincial de Patencia acordó allá por el mes 
de Julio de 1870 sacar á oposición dos plazas de médico-ciru­
jano  de los establecimientos bcoétlcos á su cargo, con la do - 
tacion respectiva de 1.375 y 1.125 pesetas. Provistas ambas 
con arreglo á la ley, fueron destinados los dos profesores al 
hospital nuevo; mas nombrada una nueva Diputación supri­
mió este hospital, y con él á los médicos. Sin embargo, d i s ­
puestos estos á  no dejarse atropellar por nadie, recuirieron 
en  alzada contra tal destitución y pidieron que se les dcsti* 
nana á los otros establecimientos, lo cual consiguieron por 
ót'den del Poder ejecutivo de la llepública. Eu vi$ta de esto 
la Diputación acordó rebajarles los sueldos, mas recurrieron  
los profesores nuevam ente  al Gobierno y este reconoció co ­
mo justa  la demanda, La Corporación á  que aludimos no se 
dió, á pesar da eslo, por vencida, y los referidt)s médicos no 
han  percibido un ochavo de sus haberes desde el U  de Marzo 
de 1874. Semejante conducta, desobediencia tal á las órdenes 
superiores, no liay duda que  merece uní recompensa de p,ir­
le del Gobierno. liemos llegado ú una época en que cada 
cual hace lo que  se le antoja, abandonai;do en un rincón por 
incómodo todo lo que iiuela á  legalidad y Justicia.

Arne^Io farmacéutico. En un proyecto que con 
este líl«lo publica La Farmacia Española se propone en tre  
otras cosas que no se consieuta mis que una oñeina de far­
macia por cada 4.000 habitanies. Para eslo y á fin de que no 
hubiera muchos farmacéuticos que se hallaran cruzados de 
brazos, debiera em pezar el autor de tal proyecto—que desdo 
luego se com prende no patrocina la redacción de la Farma­
cia— por ce rra r  d u ra n te  diez ó doce años las Facultades 
en que se d á  la enseñanza de esa ciencia. De lo contrario, 
¿cómo, en  qué profesión habian de ganar su sustento los esce- 
denles?

Bien venido. En la ciudad de Alcalá de Henares ha 
empezado á publicarse un |>erióu¡üo semana', órgano oticial 
del centro cervantista de Valladolid. cuyo objeto es el de 
perpetuar las glorias de la inmortal Cóniplnto. cmi.i de tantas 
celebridades españolas y  honroso emporio de la ciencia de 
nuestros padres, ast como difundir los conocimientos mo­
dernos y abogar por Lodos ios intereses morales y maleida­
les de la coirarca que comprende el partido Judicial de la cé­
lebre ciudad. Titúlase La Cuna de CervanUi, y los dos núm e­
ros que  hasta la fecli.i se han publicadu son m u y  recom en­
dables y reíléjanse en ellos las raras dotes que adornan á sus 
celosos é ilustrados redactores.

Dainoi, pues, al colega nuestra más cumplida enhorabue­
na, y le deseamos una vida próspera y feliz en  el estadio de 
la prensa

Pttbiaoion de París en 1S93. Han nacido en 
París d u ran te  este año 55 854 criaturas, de las cuales han  
sido varones 29.211 y hem bras 2C.643.—Han muerto 45.980 
perso ias. La proporción de la mortalidad, es en  números r e ­

dondos 25 en tro  1.000 habitantes. Sabido es que  en  Madrid 
m ueren 40 de cada t.OOO al m enos.. .  Considérese si l u y  m o­
tivos para que  nnealro Gobierno y nuestro  municipio fijen 
íu  atención oo semejante bagatela. ¿Qué h ad e  suceder en un 
país que se constituye cada dos años,"tiene lina giierr.a civil 
cada diez, cambi.i de ministerio cada seis meses, disuelve 
anualmente las Córtes por lo com ún con general aplauso, ó 
presencia impasible como las disuelven poco menos que á 
puntapiés?

Ks honrarla demasiado. Nuestro e.slimado co­
lega Ln Correspondencia Médica, ha tomado por lo serio las 
vaciedades que le pingo á un médico fr.incés pn b licar en la 
Guie'.le hebdomadaíre sobre el periodismo médico en  España. 
Por nuestra parle hemos estimado preferib le  no decir pala­
bra, haciendo con tan desatinado escrito aquello tic «alza la 
p a ta . . .  y prosigue su camino.» Creemos que no merece otra 
cosa.

Un periódico más en Francia* Acaba de ver 
la luz pública en Liinoges un periódico, cuyo título es, Jour­
nal de la Sccieté de medecine et di phartnacie de lu liante’ 
Vienne.

Una esperanza* Nuestro estimado coleg.i la Gacela 
da Sanidad mUitar aparece en  su último núm ero  lleno de 
gozo, como es natural, orlada la prim era página, en  que la 
líed-accion tributa  sus plácemes sinceros yenlusiaslas al joven 
monarca, por haberse alcanzado la paz, y t.imbien á los ge­
nerales, jefes, oficiales y soldados de nuestro ejércUo. Pero 
además contiene un articulito debido á la pluma de un  inte­
ligente y laborioso profesor, con el título La medicim militor, 
en que  es notable el siguiente párrafo, motivo para nos­
otros de consoladoras esperanzas, sabiendo cuántas pruebas 
(le saber, aplicación y celo han  manifestado siempre los mé­
dicos militares españoles:

«Pero si hasta ahora, dice, este (el servicio de camp-aña) 
los exigía la ejecución <íe los principios de la ciencia, ha lle­
gado el m om ento do que esta reclame á  los afiliados en  sus 
banderas el resultado de la experiencia adquirida en el cam­
po (le b.alalla acerca del modo m ás adecuado para recoger 
los heridos; las modificaciones que en los medios propuestos 
hasta el dia puedan introducirse en pró de aquellos y del 
servicio; qué hemostáticos deben preferirse en  el campo de 
batalla, y cuáles lian dado mejores resallados; qué apósitos 
se emplearon en las prim eras curas, y sus ventajas; los apa­
ratos contentivos usado.s, y  las operaciones de todas clases 
que  se efectuaron en los primeros momentos, antes de pasar 
los heridos al hosp 'tal.»

No es esto solo: pone además el autor del artículo otras 
muchas importaniísinias cosa» que  pueden ilustrar conve­
nientemente nuestros compañeros militares, con honra  no 
escasa para ellos, para el cuerpo de Sanidad y para  el país,

Se halla vacante la plaza de farmacéutico t i tu la r  de esta 
villa, con la gratificación anual de 550 pesetas, sat¡sf.iciéndo' 
se además el importe de las recetas que  despache con desti* 
no  á Us familias pobre.s, (jue son de 34 á 40.

La población consta de 223 vecinos; pudiendo el profesor 
elegido celebrar sus ajustes particulares con los vecinos p«- 
dieiilcs.

Se halla en la ribera do los rioa Henares y Jarama, distan­
do tres leguas de Madrid y una de las eslaciones de San Fer­
nando y Torrejon de Ardoz, línea de Madrid á Zaragoza.

Las solicitudes se dirigirán al Ayuntamiento de osla vilD 
en el térm ino de 30 dias, á contar desde aquel en  que el 
p resente  anuncio se inserta en el Boleliii oficial de esla 
vincia. pasado el cual se procederá á la elección.— Mejorada 
del Campo 24 de Marzo de 1876.—El Alcalde constitucional, 
Ferm in  González. (893)

— La de médico-cirujano particular de Ilerram elluti (Bj**’* 
gos); su dotación 200 fanegas de tr igo  al año. L as  solicitu­
des se dirigirán á ü .  Julián Ochoa, hasta el 13 del actual.

—La de médico-cirujano de Villar de Plasencia (Cáceres); 
su dotación 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 21 de' 
actual.

— La de médico-cirujano de Quintanámbirgo (Burgos); 
dotación 50 pesetas y las igualas. Las solicitudes hasta el 
del actual.
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C A T A L O G O
de las obras de medicina, cinijia, farmacia, hisloria na 

lural y otras ciencias, que se proporcionan á los sus  ̂
critores d E l S ig lo  Mé d ic o  con rebaja de un iO por 
100 de sus respectivos precios.

B a y a r d .  «Elementos de medicina legal,» a i re i la d o s  á 
le LgÍBlacion eBp.->ñola por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
8.® mayor con láminas: en  M adrid 10 re.; en  provincias 12.

B o u i l l a u d .  «Enrayo sobre la fi'osofía loédica.n Un to ­
mo en 8.®: en  Madrid 16 rs ; en  provincias 18.

C azeau x . «Tratado de obstetricia,» tradneido al caste- 
ilaoo de la ú lt im a edición y aum entado  con notss; do i tomos 
en 8.®; edición compacta con lám inas finas y  52 figuras in  • 
tercaladas: en  Madrid 52 rs .;  en provioc 'as 60.

C h a y a r ry .  «Prontuario de física, quím ica é hietoria n a ­
tural médicas » ü n to m o  en 8.®: en M a d r id 24 re.: en prvvin- 
ciaa 28.

—«Prontuario de física médica.» U n cuade rno  en 8.": en 
Madrid 10 re.; en provincias 12.

•—«Qaimica métiica.n Idem , id . ,  id .
—«Historia natura l m édica»  Idem , id ,,  i3 .
C h o m e l .  «Tra'. ado de patología general,» traducido  do 

la últim a edición, aum entado con m uchas notas y  con u a  
estejsso estracto  de la  «Patologia genera’» de Dubois, por el 
doctor en medicina D. P ra tc isco  Mendez Alvaro. Un tomo 
en 4.® m ayor á  des columnae: «n Madrid 20 re.: en r ro v iu -  
CÍ98 24.

D a n c e .  «Manual de auecultac’on y percusión.» Un cua­
derno: 2 rs.

P a b r e .  «Tratado com pleto de las enferm edades vené­
reas,» ó resiiinen general de  cuantas obras, m em orias y de­
más escritos se lisn publicado sobre estas dolencidS, t ra d u -  
m d o y  aumenla-io con notas y  un  form ulario  especial, por 
D. Francisco Mendez Alvaro.

Esta  obra goza y a  de una  reputación europea, y no há  m e. 
nester de recomendación a lguna Tampoco es necesario m a­
nifestar cuánto echan de menos los prácticos un  «Tratado 
completo de las enferm edades venéreas» a l n ivel de los co - 
nocim’entos del dia , y eu  el cual aparezca reunido el f ro to  
del estudio y  de la  tsperiencia  de los más célebres eifi'ógra- 
loa. Dos tomos en 8.® de 400 á 500 páginas: en M adrid  40 
reales; en provincias 46.

H e n le .  «Tratado de anatom ía general.» U n  tomo en 4.* 
mayor de más de 5J0 páginas: en M adrid 12 r s . ; en provin­
cias 16.

H e r n á n d e z  M o r e jo n .  «Historia de la m edicina erpa« 
fióla.» Esta obra clásica contiene las más preciosas noticias 
•cerca de nuestra  medicina antigua. KI eré l i to  de íu  autor, 
que empleó tu  v ida y  eu ta lento  en  acopiar m ateria les  para  
redactarla, es la  mejor recomendscíon que d© ella puede 
hacerse, si necesiton a lguna  los médicos espalioU s, ta n  in ­
teresados en conocer á  fondo la  l i te ra tu ra  de su país.

Da noticia de más de mil autores espafioles y  d e  un sin 
•úmero de obras desde los tiempos más remotos hasta  i ues • 
tres dias, y  facilita  de este modo la investigación de datos 
importantieiraos para  la  c iencia . Siete tomos t n  8.®: en Ma­
drid 120 rs,; en previncias 140.

M e n d e z  A l v a r o  y N ie t o .  «Prontunrio del a r te  de los 
opósitos. Un cuaderno en 8.®: en Madrid 10 rs : en  provin- 
cíes 12.

M endez A lv a ro .  «Formulario especi d  de las enferm e­
dades venéreas,» donde se eucontraráo c’asificadas todas las 
principales recetas que han  usado los prácticos de m ás nom- 
biadfa. Un cuaderno: en  M adrid  6 rs.; en p rovincias 7. 

N ie to .  «Memorias sobre una asociación médica g onera l:»
^ reales.

'"«Eosayo de medicina general, ó te a  de filosofía médica,» 
PiirD.Maliaa Nieto Serrano, d íc to r  en m ecicina y  c iru jía .

omptende esta obra un análisis do los principios filosóficos 
“PhcaioB á  la medicina; el exámen de L s  cuestionea re la ti­
v a  á la oeiteza médica; el de las leyes ana tóm icas . fisioló- 
Sicfls y patológicas t n  goneral, y  u n  estadio tintéticu del 
rte y dg jgg fundam entos de la  terapéutica. No hay  cuestión 

«f^^ve de las re la tivas á  loa diversos ramos de la  medicina 
A B ® , d e  tener su luga r  en  este vasto cuadro. U n tomo en 
• de más de 500 páginas: en  M adrid  26 rs.; en provincias 32.
. “' “Bosquejo de la  ciencia viviente, 6 sea ensayo de enci- 

i ^ ® d i a  fi'osófica,» por D. Matías Nieto Ssrrano. Es un  t r a -  
•flo Completo de  filosofía fundum ental,  que comprende el

análisis  filosófico en general. U n tomo en 4.®: en Madrid 32 
reales; en provincias 36.

—«La reform a médica,» por D. M atías  Nieto S erra io . Exá- 
men critico de los sislemas de medicina. U n tomo ea 4.*: en 
Madrid 24 r s . ; en provincias 28.

M o re a u .  «AtL» dtj obststricia,» publicado  en París, con 
esplicai iones en castellano. Consta do 60 lám inas  do gran 
tam aC oque r e p ie ie n ta u la  fo rm a norm al, diámetros y vicios 
de conformación de la  pélvis y  órganos s fxaa les  d é l a  m u ­
jer; la  embriología, t i  desarrollo del fe to , todos los tiempos 
del parto  natura l y  del ortifijial en  las diversas j  osicioces, 
la  veroion, la estraccion con el fórceps, etc., etc.

Es la  obra más completa y esmerada en eu género que se 
conoce, y  sirve de complemento á todos los tratados de obs« 
te  riera y  de útil auxiliar á  los que se dedican  á la  p rác lira  
de los partos.

Un tomo encuadernado á  la holundesa. En negro 120 r e a ­
les é iluminado 300,

S a n te r o .  «Juicio crítico del sistema bomeopático,» tu
4.®: 4 rs.

S a n t u c h o .  «Memoria sobre la sarna en el ejército.» 2 rs.
T a v e r n i e r .  «Elementos de d io ica  quirúrgica.» U b tomo 

en 8.": e a  M adti 1 14 rs.; en provincias 16.
T r o u s s e a u x y  H .  P id o u x .  «Tratado de te rapéutica  y 

m ateria  mélica,» traducido al castellano da la  novena edi­
ción, por el Df. D. Maiias Nieto Serrano. Dos td m .s  en 8-®: 
en aladrid  80 rs.; en provinci-sSO.

MUSEO ANATOMICO
DB

D . C E S A r H O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A  , 
lu s p c c t o r  lu é i l lc o  d e  S tn n ld nd  m ll l tn r .

SI.®  sección. Anatom ía descriptiva y  t o p 'g r á i U a .— La 
form an 14 figuras de relieve cu c a r to i -p ie d ra ,  espiadas 
cnidadesam eute del natura l,  y  que representan hasta  los más 
pequeficB detalles de los órganos.

2 .“ sección. Ü ts te tr ic ia .—L a  c .n s t i tu y s n  20 figuras, 
tam bién  de relieve, que reproeentan la anatom ía del aparato  
generador de la mujer; el útero grávido de nueve metes; las 
presentacioL es y posiciones principales del feto ; la  m archa 
del parto  natura l; versiones; la  ebtraccion m anual de la  p la ­
centa, y  la aplicación del fórceps.

P ara  facilitar  la  adquisíciou de estas figuras ee h an  colo • 
cado las p r im e 'a s  eu siete y las segundas en  diez cuadros  
de m adera p in tada  y  con marcos de mjo.

El precio de las colecciones es el siguiente:
Sección de anatom ía descriptiva y  topográfica.. .  600 re.
Sección de pa i to s ............................................................. 500
Ambas reunidas...............................................................  1 .LOO

Ei embalaje y  porte sen  de cuenta del snscritor.
Loa pedidos se harán d irec tam en ti  al autor, plaza del 

Progreso, núm . 5, Madrid, y  no te  servirá n in g a u o  sin su 
piévio abono; pero se dâ an facilidades p a ra  la  udquí;.icioa 
de Us figuras

Tam bién se suscribe en la  administración de este periódico.

Suez y  P a l a c io s .—TEATADO DE QUIMICA INÜRGA 
nica t.ó ricü  y  p rac t ico .—A plicada á la  medicina y  espacial- 
inentu á la  la im ac ia .  Segunda  edición, enteraineute refor­
m ada. Eota ubra c o i s ta iá  de dos magníficos tomou eu 8.® 
mayor clu  uuuierotod grabados in tercalados eu  el texto, 
buen papel y esmerada impresión.

Jisia nueva odiciou puedo contiderarse como una  nueva 
obra, pues ol au tor la  ha  completamente reformado y  con • 
biderablemeute aum entado, y se publica p j r  cuadernos de 
lU pliegos (IG'I págioas) cada um>. Precio de cada cu ad e r­
no, 2 p .se ta s  5u céuts. en M adiíd  y 2 pesetas 75 cénts. ea  
provincias, franco  do porte.

So han publicado los cuadernos del l .® a l l l .
So sus. ribo eu la  libroiía extranjera  y  nacional do D. Oár- 

los Bailly-Bailliere, plaza de Santa  A ta ,  núm . 10, Madrid.

p ü K  FA LLECIM IEN TO  D E  UN LlUENClADO EN ME- 
JTdicina S9 vt nde la colección do E l Siglo Médico  de&de el 
p rim er número que se publicó en Junio de 1834 has ta  el dia . 
ce  halla  ©nouadornada por lomos, y  para su piecio, que le rá  
módico, y  demás detalles, pueden  dirigirse á D . Leoncio 
F ernandez  g an ch 'z ,  p rov incia  de Almería, María.

i
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Medicamentos nacionales de la Farm acia General Es[/añola de P a b l o  F e r n a n d e z  I z q u i e r d o .

MEDICAMENTOS MARINOS
elaborados po r  Y arlo  M onzon, fa rm a­

céutico en San V icen te  de  la Bar­
q u e ra ,  puerto  d e  la p rov inc ia  de 
S a n ta n d e r ,  que  se expenden  com o 
depósito c e n t r a l  en  M adrid , calle de 
l’oiUejos, 6, F a rm ac ia  de F e rn a n d e z  
Izquierdo.

J a r a b e  d cp i ira t lT o  «lo p l a u tn s  
niarlnON.

S.ibido es q u e  el m a r  ocupa en la s u ­
perficie del g lobo  las  dos te rc e ra s  p a r ­
te s  de s u  ex tens iou ,  y  los an t iguos  n a ­
tu r a l i s ta s  desconocieron la r iqueza  y la 
in m en sa  variedad de p lan tas  q u e  viven 
en  el Océano. H oy la ciencia n a  d e s c u ­
bierto m uchos  de los inm ensos  arcanos 
que encierra t a n  e s ten sa  reg ión , y Mon 
lau afirm ó q u e  u n a  de las  medicaciones 
q u e  h ab ía n  de universalizarse, la p r i n ­
cipal qu izás,  es «la m arina .»

L as p lan tas  m arinas  se  n u t r e n  de los 
e lem en tos  de ese medio, donde la  h u ­
m anidad  doliente  e n c u e n t ra  en el ve­
rano el alivio y la curac ión  de las m ás  
rebeldes j  genera lizadas  enferm edades; 
¿qué eslraño es que los m e d icam en to s  
m a rin o s  sean u n  a r s e n a l  te ra p éu t ico  
aprec iad ís im o por médicos que  le ap l i­
can  co n s tan tem en te ,  como puede p r e ­
g u n ta rs e  a  D . T im oteo  López, de Vi- 
llaconencio (F a le n c ia ) ; á D. J u a n  Ga­
y ón  Miranda, de Bielva [San tander);  á 
I). R am ó n  Sánchez C ó s , de Pesués  
(S an tander) ;  á  D. E u g en io  G u tié r re z  y
González de Cueto, de L ainadrid  (San-- ---lander);  á D. Máximo Perez del va lle ,  
S an  V icente  de la B a rq u e ra ;  á D . José 
Cárceles, de Madrid, y  á  in n u m erab le s  
de toda  España, cuyas espresivas  y g ra  
t í s im a s  ca r ta s  o b ta n  en nues tro  poder?

IVo m á s  t i s i s .
esc lam an  a lgunos médicos al observar 
la  eficacia de n u es tro  «Ja rabe  d e p u r a ­
tiv o  de p la n ta s  marinas,» en  la t is is  
la ríngea y p u lm o n a r ,  á la  vez q u e  en 
las  g raves  enferm edades  del corazón, 
d e l  ú tero  ó de la m a tr iz ,  « tisis  de estos 
órganos.»  Mejor que  el ace i te  bacalao 
p a ra  los  n iños, es tam bién panacea v e r ­
dad  p a ra  casi todas  las dolencias de la 
m ujer.

G ran remedio en  las afecciones c ró ­
nicas del pecho, c a ta r ro  crónico, p le u ­
resía , d if icu ltad  de  resp irac ión , en  el 
asm a crónico, ronqueras , es tincion  de 
voz, «tos ferina» de los n iños  y en  c u a l­
q u ie ra  clase de tos, por crónica ó r e ­
belde que sea, y aunque  e s té  sosten ida  
po r  le s io n e so rg in ic a s .

Es el « Jarabe de p la n ta s  m arinas» el 
g ra n  rem edio  de las constipaciones  
pertinaces , vóm itos eapasmódicos, d i­
ges t io n es  le n ta s  é inapetencia .

Wo m á s  osorófaloM f
dicen tam bién  los m édicos que  lo usan  
y  no tan  las m arav il la s  c readas  por la 
m edicación del « Jarabe d ep u ra t iv o  de 
p la n ta s  marinas,» pues  t ra s fo rm a  por 
encan to  la n a tu ra leza  del escrofuloso 
y las deformidades del raqu ít ico , y en 
la  b lan d u ra  de las  carnes,  h u m o re s  y 
gases de los n iños hace verdaderos  m i ­
lagros, y los hacea fen fen n izo  ó m a i  h u ­
m orado  po r  ia v iruela , saram pión , e tc .

!Vo niAx berpcM ,
se oye decir á  los módicos, que  con el 
« Jarabe depu ra t iv o  de p la n ta s  m a ri­
nas» com baten vic toriosam ente  el h e r-

p e t is rao  y to d a s  las afecciones de la piel
K alud  d e  l a s  s e ñ o r a s  ^

rep iten  los médicos al observar como 
con e l «Jarabe de p la n ta s  m arinas ,»  im  
piden los desarreg los  m e n s tru a le s ,  r e ­
ponen  pérd idas  sufridas por el fiujo 
blanco, suprim iéndole  y dando á la fiso­
nom ía u n  ca rá c te r  sa ludab le .  Entona 
la  m a tr iz  y su s  l igam en tos ,  estendien- 
do su  acciou á todos los tejidos, i n c lu ­
yendo el s is tem a huesoso, cuyos dolo­
re s  m itiga . A u m e n ta  la  secreción  y  la 
escrecion de la  o rina , y m it ig a  los do­
lores de la vejiga q u e  aco m p añ an  al 
c a ta r ro  crónico, su sp én d e las  n á u s e a s  y 
sa livación  do la preñez, y en  e l liiste- 
r ism o  logra  curac iones  radicales.

Método. La aplicación de l  «Jarabe 
depura tivo  de p la n ta s  marinas» se r e ­
duce  á to m a r  los ad u l to s  u n a c u c h a ra d a  
como las de comer, y los n iños como de 
café, t r e s  veces al dia , ó sea m añana  en 
ayunas ,  once de la m añana  ó una  hora  
an tes  de  la comida, y al anochecer: so­
la m e n te  cuando la  to s  ó fu e r te s  dolo­
res  iocom odau de noche se u sa  t a m ­
bién u n a  cuc iia rada  cada tres ó cu a tro  
horas ,  y pueden  to m a rse  solo ó con té, 
t i la ,  m anzanilla , v io leta , e tc .

Precio; c.'da frasco de unas  Ifi onzas 
de capacidad , 5 pese tas .

P i ld o r a s  lu a t r lc a le » .
P rep arac ió n  m a r in a  de Y anto  M o n ­

zón, usadas  con gran é x i to  y á la  vez 
que  el « Jarabe de p la n ta s  marinas» ó so 
a e a  e l cáncer de la  m a tr iz ,  u lce ra ­

ciones y cu a lq u ie ra  p e r tu rb a c ió n  cró­
n ica do e s te  ó rg an o .

Las píldoras m a tr ic a le s  p roducen  sus 
efectos, «sin in v a d ir lo s  tejidos m á s  allá 
del mal,» m a rc án d o se  de ta l  modo que 
el en fe rm o  conoce cuándo h a  de sus­
pender  las to m as  y cuándo  ha de repe­
tirlas, m ie n t r a s  no  se  com pleta  la cu­
ración. Bajo la influencia de las «píldo­
ras m atr ica les»  cesan a l poco tiem po de 
su uso las hem orrag ias ,  a u n q u e  sean 
ab u n d an tes  y  frecuentes, d ism in u y e  el 
fiujo y su  fetidez; casan  los do lo res lan - 
c inan tes  en  el em peine y bajo vientre, 
y por ú l t im o ,  pierde el tu m o r  cancero­
so su  v o lú m en , desaparec iendo toda 
p rom inencia  e n t r e  los labios del cuello.

IJm. Una sem an a  á p íldo ra  por 
m a ñ a n a  y n o c h e ;  s e g u n d a  sem ana á 
dos; te rc e ra  á t re s ,  y cuar ta  á  cuatro 
en  cada una  de las dos to m a s ;  co n s ti­
tu y e n d o  el p r im e r  m e s  de t ra tam ien to  
y consum o de una caja. Se descansa 
ocho dias, y el alivio h a  de no ta rse  ma­
nifiesta y  c l a r a m e u te ,  y  se continúa 
o tro  m es con  o tra  caja del mismo mo­
do, en que  la curac ión  será  com pleta , 
y en  los ra ros  casos en  q u e  no lo sea, 
s iem pre que  el a liv io  se realice, deba 
c o n t in u a rse .  La en fe rm a ha de «pri­
varse c o m p le ta m e n te  del uso de la  le­
che  y m an teca ,  m ien tras  d u ra  la m e­
dicación, porque la leche des truye  la 
acción benéfica d é l a s  píldoras m a tr l-  
cales Cada caja, 5 pese ta s ,  y se remite 
certificada por 3 r s  más, y las dos cajas 
por 44 r s .

CAFÉ r^ERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

Cura in fa l ib lem en te  toda clase de dolor 
d e  cabeza, inc luso  la jaqueca ,  los acciden­
tes, las co n g es tio n es  cerebra les , las p a rá ­
lisis, los vahídos, la debilidad m u sc u la r  ó

nerv iosa , geiier.il o local, las malas digestiones, los vóm itos , acedías, inape­
tencia, ardores, flato, exceso de bilis, el e x t r e ñ im ie n to  y d em ás  tra s to rn o s  
del apara to  gas tro -hepa to  in te s t in a l;  el h is te r ism o  y desarreg los  m enstruos; 
la  a n e m ii ,  clorosis, hidropesías, diabetes, escrófulas, raqu it ism o  é in ie n u i te n -  
te s .  Su u so  con tiene  las apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tó n i ­
co neurostén ico , a l tam e n te  higiénico, sa lu tífero  por las enferm edades que 
ev ita  su  uso diario , y verdadera  Panacea p a ra  las enferm edades de la n iñez .

In fin i tas  certificaciones de médicos, fa rm a céu tico s  y p a r ticu la res ,  acred i­
ta n  curac iones  con el Café nervino rebeldes á todo  o tro  t r a ta m ie n to .

Se vende á  12 y 20 r s .  caja , p a ra  v e in ticua tro  tazas, en  todas  las p r in c i­
pales boticas y d ro g u er ía s  de E spaña  y  del e x t ra n je ro ;  en los depósitos do 
Madrid, docto r  S im ón, M. Miquel, Borrell, Blesa, G rau ,  Villaron, O rtega, Cal­
vo, H ernández, Perez Negro, Escolar, U lzu rrun ,  J u s t ,  S. Ocaña y Fernandez 
Izquierdo, Pontejos, 6 .— En los depósitos de Madrid y p iov inc ias  se reb a ja  el 
20 po r  100 desde seis cajas en  ade lan te .

DEPÓSITO GEN ERA L:
Espo»: y  Ulinn, 18, Iflnilrlcl> U r . Ifloratesf.

PANACEA ANTI-SIFILÍTÍCA,
ANTI VENÉREA Y ANTI UERPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DU- MORALES-
Remedio eficaz y seguro  p a ra  la radical curac ión  de la  sífilis, venéreo  y 

herpes en  to d as  sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el padeci­
m ien to .  Se dan y rem iten  g ra t is  prospectos á q u ie n  los p ida .

Se vende á 30 r s .  botella en  las  p rincipales  bo ticas  de to d a  E spaña  in-eiA An 1 Ali} fii* T^nnfi r̂rín íl r  fcluso  en la del Sr. F e rn an d ez  Izquierdo, Pontejos, 6.
DEPÓSITO GENERAL:

E z p o z  y  IfllnR) 18) M ad riil, D r . Iflorales.
Se ad m iten  co n su l ta s  por escrito, previo ol pago  do 40 rs.

TI

Sln d rid ) e a lle  d e PonteJoS) n ú m , O.

Ayuntamiento de Madrid
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CATALOGO GENERAL
DE LA

AGENCIA FRANGO-HISPANO-PORTUGUESA.
FUNDADA EN 1845.

D IR EC TO R  P R O PIE T A R IO : D. C. A. SAAVEDRA.

i M m S :  5 5 ,  I s r E  T A 1 T 1 8 0 U T .—lU A K ^ K in :  3 1 ,  C A I í I íD  O filL  S 0 R 9 0 .

E b la p rim era  vez que so publica (oa el 2 l .“) con anuncios interesantes para la  farm acia, perfm naiía ,  c o in c r c io ó in -  
dablria. Como los aiiteriures, co nprende las principales espacia íJades  de F rancia ,  In g la te r ra ,  A ustria  , e t c . , apuntando 
los cuatro p ríc ios  ( p i r  mayor y m enor en Ecpjfia y  Francia), que deben co n o ce r lo s  eeQores ía rm acéu ljeos  ó comer­
ciantes.

Muchos al por mayor bou  más bajos, n inguno  más cito, que los de lo sm U iros  eapccialÍÉlas ó fabrican tes .  Recibiendo en 
mercancías u n a  pa ito  d é lo s  a n u o c x s  q m  tiene  arrendados á  ios mejores periódicos h ispano-portugueses ,  puede cederlos y 
los cede s iem pre  t in  beneficio alguno. P or  o tra  parte , m erced á  sus ire iu ta  años de relacionen con su cliente la  ex tran jera  
ha coD seguilo y  cede rebajas excepción aloe.

Vende e i ta  Agencia á  lus precios por mayor, ya  soa de P ar is ,  em balaje , po ite  y  adeudo por cuen ta  del co m p ra d o r ; y a  
de Madrid, libra  de todo gasto . Pago  á  tre in ta  d ia s ,  fecha de Lv f a c tu r a ,  en le tras  cen tra  la  capita l donde se h a g s n  les 
pedidos.

Desde 1-45 sa  cas r  d j  M a ir id  tiene un  Stock de las especialidades ex tranjeras más en b o g a .  Si careciese  de algunas, 
BU casa de Pa  is las le m it ir ja  jun tam en te  con todos los productos que so necesiten y á  los precios más favorab les .  T a m ­
bién rem itirá  su casa de M a ir id  á las  provincias cuento* géneros hay  en la  córte. U nes y  otros env/os m archarán  á las 
48 horas de haber recibido ia só r ien es ,  porte de cuenta del comprador. Las personas con las cna lo j no tiene la  A gencia  el 
honor do ts '’ar en relacionas, se servirán  acom pañar sus pedidos do los fondos ó buenas referencias.

IM PO RTA N TE.—La Agencia se encarga  bace tre in ta  años, además de toda cíase de comisiones en tre  E spaña  y  E u ­
ropa ó América, de los cobros de créditos españoles en el ex tranjero , ó extraojeros en E s p a ñ a ; de la  tom a y  v en ta  de pri-  
viUgios; en fin, de los trasportes, cuya p ráctica ha probado durante  los much» a años que h» representado  á las C..rapafiía8 
de los Ferio -carri les  de M adrid á Zaragoza y Alicante, y de Paris  á Lyon y el M editerráneo, p a ra  tn  tráfico in te rnac iona l.

Paris: 55, rué Taitbout.—Madrid; 31, calle del Sordo.
N ota. Nuestras casas ele Pa lia  y  Madrid, y  m e s tro a  conocTlos depositarios do p -o v in d a s ,  d is tr ibuyen  nraíís  esta 

21.® catálogo.— Escíic i r  franco.

JABON BALSAMICO (s. n.)
DE BREA  D E  N O RU EG A .

Tónico, refrescante; BU neo diario  im pide y  cur-atodae las  a focc ionesdo  la  piel 
Precio, 6 rs. H . BOCK de DEFREV. Paris ,  26, ru é  C adet.—M adrid , por rúa 
yor, A gencia Franco-Eípañolri, Sordo, .81 por menor. Brea. M oraks ,  Frora 
y Perfnm ería  In g ’oaa.

BELLEZA
DE LOS

D I E U T E S _____________ _
Para limpiar, blanquear v conservar LOS UlENTES; destruye L.v C.MUK; foriilica 

LAS ENCIAS y calma EL DOLOil de muelas.
Su dulidoso Perfume y sus cualidades liigicnieas le han granjeado una fama sin igual.

jVKTO DEWr.4//?£(

Pasta rosada para los dientes VEUDADERO CAIl.Ml.N DE L\ DOGA preferible 
á los polvos PAU.V LOS DIENTES

J ABON A LA V E GE T A L I N A
Exciifo de. materias corrosivas.' Imlispcnsablc ,i los culis finos y delicados.

E n  P a r i a ;  P iiim pi'F. et C®, 2i, me d’Enghicn. -  M adrid : Por inavor. Agencia 
Franco-Española, Sordo. 31; pormenor. Agua. 12 i\  Odonlalina. i*. Jabón, r> i^. 
Depósdos: F ie ra ,  cel 'e  del CArmen, l;M orblos, Carrera de San GcTfm- 
mo, 12, y  Perfum ería  Ing lesa .

THAPSIA oble FEEDRIEL REBOUILLEAU.
Este poderoso revoleivo, que apenas se conocía hace quince uñes , es hoy un 

Asmadlo po p u la r . merced á sus v ii todes  enérg icas ,  ra-onocidas por todas las 
^^lebridades médicas. Dvsconfiar de las falsifica iones y eX’gir las dos firmas. 

Precio, i¿2 is.
Por mayor, Í?aris 54, rao Ste. Oroix do la  B re tonnerie ; Madrid, Agencia 

^ancft-edpafiola, Sordo, 31. Por menor, Sres, M. Miqoel, 8. Ocafia , Escolar y

D O C T O R  IN A B S E N T I A .
Los p tí fe so re s  en artes, le tras  y  cien­

cias, el clero y m agis trados, médicos, ci­
ru janos dentis tas  y a r tis tas  qne deeeen 
obtener el título y  diploma de d o c to ró  
bachiller honorario, pueden  d irig irse  á 
M E C IC U S ,  c a l le  d e l  R e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  ( I n g l a t e r r a . )

llcdal’adc laSocieilail de Ciencias iuilus. l'aris,
NOlViflSCflBELLOSBUNCOS

Teintura jior escelencia 
De DICQUEMARE aíiié, 47, 

place de niolel-de-Ville, 
houen (Francia).
Para teñir al m in u to  «le 

MELANQSEk I*®'*'*** co lores  los cabellos 
ly j a  barba sin peligro para la

OICQUEnAREl’̂ "'! y **‘®*’- Superio r  '  jit tollas las  u s a d a s  h a s ta
--------- ^hoy. — Paris, 24. rué d’En-

gliien.—Madrid,Agencia franco-española. 
Sordo, 31. — Por menor, ,,,

8 r ts .  B org ís ,  Gentil Uuguet, Villaloii, 
Mornles, F rera .  García y Romero y  Vi 
cente.

5 0  A N O S  D E  B U E N  É X IT O .
P A P E L

PARIS, rué JVcuve Sai7ít‘Jtferrp, 40. 
Contra los constipados, inflamaciones 

del pecho, dolares reumáticos, lumbagos
S Aces, llagas, heridas, quemaduras i¡ 

. Se vende á 10 rs. ro lo y  6 medio 
rollo en todas las principales farm acias
de F spaña  y  coloni
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¡G R A N  EX ITO  E N  P A R IS !

VELOUTINE Gir®® FAY
PoWo de arroz espec'al preparado coa bismuto. 

K ttP A I iP A B L E , 11% V I S I B L E  V  A D I IE R E V T E

Da ftl cótis frescura  y  trasparencia  —Precios: caja con borla, 22 rea­
les; fin b'jila. •?.

IijTeütor, CHARLES FAY, parfum ecr, 9, r a e  de la  P a ix ,  Parí?.
Rn cada caja  h a y  úna not’cia sobre el u  m de la  VELOUTIN E.
E q Madrid, por mayor, A gencia frauco-espafiola. Sordo, 31; por rae* 

»or. Srrs. P. García, F re ra ,  Morales, M. Míqael, Ocafia, Escolar, Ortega 
y P e rfú m ;ría  Inglesa.

P R O D U C T O S D E L A C A S A B A B B E R O N y C "
d  CháiUlon-8ur~Loire (Loíreí), Francia.

A L Q U I T R A N  B A R B E  R O N
sin  nombre. Alquitrán con e l nombra del comprador.

Los rótulos para  el Alquitrán con nom bre del comprador, son de cuatro 
colorea diferentes : mar, gamuza, habana y  lila. Expresar b ien los
nom bres, títulos y  señas. El color verde m a r  se adoptara  siempre que no 
se designe n inguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nom bre del 
comprador, ira  acompañado de un prospecto con su  nombre, títulos s  
senas. Precio por mayor, 4 r*.

FUEGO BARBERON
Para los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

POLVOS APERITIVO S BARBERON
Airei caballos, vacas, bueyes y cameros. — Preservativo infalible del cólera 

de l a  volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
ALQUITRAN RECONSTITUYENTE BARBERON

Con eloridrofosfaio de cal. — Preparado s in  sosa, po tasa  ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

ELIX IR  FERRUGINOSO BARBERON
Con cloridrofosfato de hierro. — Precio por mayor, 13 r .

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
Febrífugo, Tónico, Antiséptico, Cicatñzanle.

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que lodos estos productos 
lleven la  firma '—

P ara  España y Colonias, sirve los pedidos la  Agencia Franco-Fspañola, 
31, calle del Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y circulares.

de  S A R R A Z I N  M I C H E L ,  d e  A I X  en  P r o v e n c e  {Francia).
Curación segura y  pronta de los r e u m a t i s m o s  a g u d o s  y c r ó ­

n ic o s ,  como tam bién de la g o ta ,  l u m b a g o ,  c iá t ic a ,  etc., etc.—rre c io : 
4 4  r ’. En general basta un  frasco.

Depósito en P a r í s ,  casas deMM.DORVAüLTetC*,PHiLiPPE Lepbbvrb  et C*. 
E n  IHadrld, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31: por menor 
M. M iqael,8 . Ocafia, Ortega y  Encolar.
^^M edalla de ORC'. — P rim a  de 16,600 fr.

Hecomeudada por la Academia de Medíciiia.
E L I X I R  r e c o n s t i t u y e n t e ,  d ig e s t iv o  y f e b r í fu g o ,  conte­

niendo la t o t a l i d a d  de los principios de las 3  q u i n a s  (amarilla, 
roja y gris), principios obtenidos por medio de numerosos vehícu­
los y un  m ateria l nuevo y iwdcroso.ELMISMO FERRUGINOSO

«•O lí h n i t f  «f«* V n ü f t t e n  t í o  g o f n h i r .

Este proflufiio, pxpeviracntado en los hospitales, h a  dado los 
mejores resultados, especialmente contra la i n a p e t e n c i a ,  la d e b i ­
l i d a d  g e n e r a l ,  el e m p o b re c im ie n to  d e  l a  s a n g r e ,  la c lo ró s is ,  
c o n s e c u e n c ia s  d e l  p a r to ,  etc.

P A R IS  : 22. ru é  D rouo t.
lADBID ; Agencia^ franco-española, Sordo. 31. — Por menor, Sres 

M, Miquei, S. Ocaua, Escolar y  Ortega. — BARCELDSA, Borrcll, hermo*.I
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ESENCIA DE ZARZAPARRILLA,
DE COLBERT.

DEPURATIVO POR EKCELENCIA 
para la curación del v irus procedente de 
ao t 'guas  enfermedadep, empleado y  por 
los más célebres médicos para  el trata* 
miento de todas las afecciones de la  piel, 
herpes, gpanop. etc.

Pedidos, á  la Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs .,  Sres. M. 
Miquei, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega, 
Rodríguez Hernández.
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